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Brevísima presentación

			
La vida

			Diego Lopez de Cogolludo. España.

			Nació en Alcalá de Henares en España, y se hizo Franciscano en el convento de San Diego, el 31 de marzo de 1629. Emigró a Yucatán, donde ejerció como en lector en teología, guardián y provincial de su orden.

			
Las fuentes originales

			Historia de Yucatán fue publicada en Madrid en 1688, y reimpresa en 1842 y 1867, es una obra con información compilada por Diego Lopez en una época en la cual las fuentes más antiguas, hoy desaparecidas, eran aún accesibles.

		

		
		

		
			
			

		

	
		
			
Libro I. De la historia de Yucatán

			
Capítulo I. De las primeras noticias confusas que hubo de Yucatán, y como le descubrió Francisco Hernández de Córdoba

			Gloriosos principios dignos de eterna memoria, no fábulas fingidas para gloria de la Nación Española; verdades sí admiradas del Orbe, emuladas del resto de las Monarquías; gran parte de un nuevo mundo (según el común lenguaje) manifestado a nuestra posteridad, y conquistado por el valor de pocos españoles, ofrecen asunto a la rudeza de mi pluma, escribiendo esta historia de Yucatán, que manifestado, ocasionó a la corona de Castilla la posesión de los amplísimos reinos de la Nueva España y sus riquezas. Habiendo el almirante don Cristóbal Colon descubierto la Isla Española y demás provincias, que en las historias de estos reinos se leen, hasta su cuarto viaje, que hizo a ellas desde las de España, pasado las calamidades, que se leen en la historia general de Herrera, y vagueando por el Océano; le llevaron sus corrientes a dar vista a las Islas que están cerca de Cuba. La contradicción de los vientos, oposición de las corrientes, no verse el Sol, ni las estrellas, la continuación de los aguaceros, truenos y relámpagos, que abortaban las nubes; no les dio lugar a más que hallarse sesenta leguas del puerto de Yaquimo, después de sesenta días que de él había salido. Enfermaron los marineros con los grandes trabajos, y aun el cuidado con que el almirante había estado en ellos, le puso en riesgo de perder la vida. Procediendo adelante con no menores peligros, descubrió una Isla pequeña con otras tres o cuatro junto a ella bien pobladas, que llamaron Guanajas, por haberle dado los indios este nombre a la primera, que vieron. Salió a tierra don Bartolomé hermano del almirante, a reconocer la gente por mandato suyo, y vio venir de la parte Occidental una canoa de admirable grandeza, en que venían veinticinco indios, que viendo los bajeles de nuestros españoles, ni se pusieron en fuga, ni usaron de defensa, con el miedo que concibieron de ver gente para ellos tan nueva. Fue la canoa a vista del almirante, que hizo subir a su navío los indios, mujeres, e hijos que llevaban. Halló ser gente vergonzosa y honesta, porque si les tiraban de la ropa, con que iban cubiertas, al punto se cubrían: cosa que dio mucho gusto al almirante, y a los que tenía consigo. Tratólos con agradables caricias, y dióles algunas cosas de las que llevaba de Castilla en trueque de otras de las que le parecieron vistosas, para llevar por muestra de las gentes que había descubierto; y quedándose con el viejo, para tener noticia de la tierra, licenció a los demás, para que se fuesen en paz en su canoa.

			Eran estos indios de este reino de Yucatán, pues por la parte Oriental tienen al golfo de Guanajos, y no dista de aquella Isla en que estaba el almirante (que la llamó Isla de Pinos, por los muchos que vieron en ella) poco más de treinta leguas, y yendo como iban de la parte Occidental, era forzoso fuesen de Yucatán, pues no hay otra tierra de donde pudiesen salir seguros en embarcación tan pequeña, aunque para canoa era grande, que tenía ocho pies de ancho. Llevaban en ella mucha ropa de la que en esta tierra se teje de algodón, como son mantas tejidas de muchas labores y colores, camisas cortas hasta la rodilla, que aun hoy no las usan más largas; unas mantas cuadradas que usan en lugar de capas, a que llaman zuyen (zuyem), navajas de pedernal, espadas de maderas, que hay de muchísima fortaleza, con navajas de las referidas pegadas en una canal, que labraban, con otras cosas de bastimentos de esta tierra, que se dirán en su lugar.

			Quedó por entonces el conocimiento de esta tierra tan confuso, que se persuadía el almirante, era principio la vista de aquellas gentes para hallar por ellas noticia del Catayo y gran Can, aunque la experiencia después mostró lo que se ha visto; y queriendo proseguir al Occidente, le dijo tales cosas el indio viejo de las tierras que señaló al Oriente (sin duda porque no aportara a su tierra) que volvió la derrota para Levante, y dejó el poniente, con que se quedó este reino de Yucatán, y los demás de la Nueva España sin ser conocidos. Pero la Providencia divina dispone las cosas, como ve que convienen. Conocióse esto claramente, pues después por el año de 1506, cuatro después de lo dicho, intentando con emulación de los descubrimientos del almirante, Juan Díaz de Solís y Vicente Yáñez Pinzón, hallar nuevas tierras, siguieron el descubrimiento, que el almirante había hecho, y habiendo llegado a las Islas de los Guanajos, y habiendo de coger la vía de Levante, navegaron hacia el poniente hasta reconocer la entrada del golfo Dulce, cuya boca a la mar es como un río, que sale a ella por entre cerros muy altos (dos veces he estado en él) y va dando algunas vueltas por tierra, por cuya causa no le vieron, y tomando la vuelta del norte, descubrieron lo oriental de Yucatán, sin que ellos, ni por algún tiempo otra persona prosiguiese este descubrimiento, ni se supiese más de estas tierras.

			Hallábase el gobernador Pedrarias Dávila en el Darién con falta de mantenimientos y sobra de gente castellana, y estas dos cosas le obligaron a dar licencia, para que los españoles, que se quisieron ir a otras partes, pudiesen hacerlo. Bernal Díaz del Castillo dice en su historia, que fue uno de los que le pidieron licencia para irse a Cuba, por ver las revueltas que había entre los soldados y capitanes de Pedrarias, y porque había mandado degollar por sentencia a Vasco Núñez de Balboa desposado con hija suya, por sospecha, que se quería alzar contra él por el mar del Sur. Gobernaba en aquel tiempo Diego Velásquez la Isla de Cuba, haciendo buen tratamiento a los españoles que en ella estaban, y los acomodaba lo mejor que era posible, con que los de aquella Isla se hallaban ricos. Teníase ya noticia en el Darién de esto, y así se determinaron cien españoles de los que allí estaban, la mayor parte de ellos nobles, de irse a la Isla de Cuba, y así lo ejecutaron, recibiéndolos el gobernador con afabilidad y promesas, de que en habiendo ocasión los acomodaría. Alargábase esto más de lo que quisieran, y viendo, que perdían el tiempo, se resolvieron los que vinieron de Tierra firme, o Darién, con otros de los que estaban en Cuba, de buscar nuevas tierras, y en ellas mejor ventura. Tratáronlo con el gobernador Diego Velásquez, y parecióle bien, y juntos ciento y diez soldados, nombraron por su capitán a un hidalgo llamado Francisco Hernández de Córdoba, hombre rico y que tenía indios depositados en aquella Isla. Entre todos compraron dos navíos de buen porte, y otro les fiaba el gobernador, con tal que fuesen primero a las Guanajas, y de ellas le trajesen indios, con que pagar el valor del barco. No vinieron en ello, por parecerles no era justo hacer esclavos personas de suyo libres, y no obstante les dio el barco, y ayudó con bastimentos para el viaje.

			Prevenido todo lo necesario de bastimentos, armas y municiones, con algunos rescates de cuentas y otras cosillas, y tres pilotos que gobernasen los bajeles, el principal Antón de Alaminos, natural de Palos, el otro Juan Álvarez el Manquillo, de Huelva, y otro llamado Camacho de Triana, y un clérigo Alonso González por su capellán, se alistaron ciento y diez soldados, y por su capitán Francisco Hernández de Córdoba: por veedor para lo que tocase al rey Bernardino Iñiguez (y no Núñez como dice Herrera) natural de Santo Domingo de la Calzada. A 8 del mes de febrero, año de 1517, se hicieron a la vela en el puerto, que los indios llamaban Jaruco a la banda del norte, y pasaron por el que se llama La Habana, a buscar el Cabo de San Antón, para desde allí en alta mar hacer su viaje, en que tardaron doce días, según dice Bernal Díaz, aunque Herrera dice que solos cuatro. Doblada aquella punta, le dieron principio, encomendándose a Dios y a la buena ventura, sin derrota cierta, sin saber bajos, corrientes, dominación de vientos, y otros riesgos, que en tal tiempo hoy se experimentan. Luego se hallaron en ellos con una tormenta, que les duró dos días con sus noches, y con que entendieron perderse. Abonazó el tiempo, y pasado veintiún días después que salieron de la Isla de Cuba, vieron nueva tierra, dando a Dios muchas gracias por ello.

			Desde los navíos vieron un gran pueblo, que por no haber visto otro tan grande en Cuba, le llamaron el Gran Cairo, distante de la costa al parecer dos leguas. Disponiéndose para salir a reconocer la tierra, una mañana a 4 de marzo, vieron ir a los navíos cinco canoas grandes navegando a remo y vela, llenas de indios, que llegaron haciendo señas de paz, llamándolos también con ellas desde los navíos. Acercáronse sin temor, y entraron en la capitana más de treinta indios, vestidos con sus camisetas de algodón, y cubiertas sus partes verendas. Holgáronse de verlos así, teniéndolos por gente de más razón que los de Cuba (como también sucedió al almirante Colon) y los regalaron, y dieron algunos sartales de cuentas verdes, que estimaron los indios, habiendo mirado con cuidado aquel modo de gentes tan extrañas para ellos, y la grandeza y artificio de los navíos, nunca de ellos vista; el principal, que era cacique, hizo señas, que se quería volver al pueblo y que otro día traería más canoas en que saliesen los españoles a tierra. Cumplió el cacique su promesa, y al otro día por la mañana vino a los navíos con doce canoas grandes y muchos indios remeros, y con muestras de paz dijo al capitán, que fuesen a su pueblo, donde les darían comida, y lo demás necesario, que para llevarlos traía aquellas canoas. Deciáselo con las palabras, que en su lengua lo significan, y como repetía Conéx cotóch: Conéx cotóch (coneex c’otoch, coneex c’otoch.) que es lo mismo, que venid a nuestras casas; entendieron los españoles, que así se llamaba aquella tierra, y la nombraron Cabo o Punta de Cotóch (c’otoch), nombre, que quedó en las cartas de marear, y por donde se conoce.

			Por ver la costa llena de indios, recelando lo que después sucedió, salieron los castellanos en sus bateles y en las canoas a tierra con quince ballestas y diez escopetas, según dice Bernal Díaz, aunque Herrera veinticinco ballestas parece que da a entender. Bien necesitaron de esta prevención, porque porfiando el cacique en llevarlos a su pueblo y guiándolos él mismo; al pasar por un montecito breñoso, dio voces el cacique, y a ellas salió gran multitud de indios, que tenía puestos en celada, y comenzaron a flechar a los españoles. Tal fue el ímpetu con que acometieron, que a la primera rociada hirieron quince soldados, y tras ella se juntaron con los españoles peleando con sus lanzas y espadas muy orgullosos, y dice Bernal Díaz, que les hacían mucho mal. Poco rato pudieron sufrir las heridas de las armas españolas, y habiendo muerto quince de ellos, los restantes huyeron, si bien prendieron dos indios, que después fueron cristianos; el uno se llamó Melchor y el otro Julián. Mientras duraba esta escaramuza, el clérigo Alonso Gonzáles, fue a unos adoratorios, que estaban un poco adelante en una placeta; y eran tres casas labradas de piedras, y allí halló muchos ídolos de barro, unos como caras de demonios, otros de mujeres, altos de cuerpo, otros al parecer de indios, que estaban cometiendo sodomías. En unas arquillas de maderas, que allí estaban, metió el clérigo algunos ídolos, y unas patenillas, tres diademas y otras piecezuelas a modo de pescados, y ánades de oro bajo, que enseñó después a los compañeros. Ellos habiendo visto casas de piedra, cosa que no usaban los indios de Cuba, y aquellas señales de oro, quedaron, aunque heridos, muy contentos, habiendo reconocido tal tierra. Acordaron con esto de volverse a embarcar, y curaron los heridos; salieron de allí costeando al occidente, navegando de día, y reparándose de noche a vista siempre de tierra, diciendo el piloto Alaminos, que era isla, y a quince días dieron vista a un pueblo al parecer grande, con una ensenada, que creyeron era río o arroyo, donde podrían coger agua, de que ya llevaban falta, por ir las pipas maltratadas. Domingo, que llaman de Lázaro, salieron a tierra junto al pueblo, que era Campeche (Can Pech), y por esta ocasión le llamaron San Lázaro, y hallando un pozo de donde vieron beber a los indios, hicieron su aguada. Con recelo de lo sucedido en Cabo de Cotóch (c’otoch), salieron muy bien prevenidos de armas. Recogida el agua, queriendo volverse a los navíos, fueron del pueblo como cincuenta indios, con buenas mantas de algodón, y preguntaron por señas, que buscaban, señalando con la mano, que si venían de donde sale el Sol, y con ser la primera vez que los vieron, decían Castilan, Castilan, sin reparar en ello los castellanos por entonces. Respondieron a los indios, que querían agua e irse. Ellos los convidaron a su pueblo, y los españoles con recato, y en concierto fueron con ellos, que los llevaron a unas casas de piedra muy grandes, que eran adoratorios de sus ídolos.

			
Capítulo II. Lo que sucedió a los castellanos en Campeche, y después en Potonchán, donde murieron muchos a manos de los indios

			Los adoratorios donde en Campeche llevaron los indios a los españoles, eran de buena fábrica como los de Cotóch (c’otoch), y tenían figuradas en las paredes, serpientes, culebras y figuras de otros ídolos, y el circuito de uno como altar lleno de gotas de sangre muy fresca, que según supieron después acababan de ofrecer unos indios en sacrificio, pidiendo a sus ídolos victoria contra aquellos extranjeros; y dice Bernal Díaz, que a otra parte de los ídolos tenían unas señales, como a manera de cruces. Andaba gran gentío de indios y indias, como que los iban a ver riéndose, y al parecer de paz. Después vinieron muchos indios cargados de carrizos secos, que pusieron en un llano, luego dos escuadrones de flecheros, lanzas, rodelas y hondas, con unos como capotes colchados de algodón, arma defensiva para las flechas, cada escuadrón su capitán delante, y puestos en concierto se apartaron poca distancia de los españoles. Remató este aparato en que salieron de otro adoratorio diez indios con ropas de mantas de algodón largas y blancas; los cabellos largos y revueltos, que sino era cortándolos no podían esparcirse y llenos de sangre. Llevaban éstos unos como braserillos, y con una resina, que llaman copal (pom), sahumaron a los castellanos, a quien hicieron señas que se fuesen antes, que se quemase aquella leña, porque sino les harían guerra, y matarían. Juntamente mandaron poner fuego a los carrizos, y se fueron callando aquellos diez indios, que eran sacerdotes de los ídolos. Los de los escuadrones comenzaron a dar grandes silvos, y tocar sus trompetillas y tunkules, que son como atabalejos, y hacer ademanes muy bravos. No estaban sanos aun los heridos de Cabo de Cotóch (c’otoch), y habían muerto dos de ellos, que echaron a la mar, y así los españoles con recelo de tan gran gentío se fueron retirando por la playa y algo lejos del pueblo se embarcaron con sus pipas de agua, porque tuvieron por cierto los habían de acometer al embarcarse.

			Salieron los españoles del puerto de Campeche, o Kimpech, como llaman los indios, y prosiguiendo su viaje al occidente, después de seis días, los dio un norte, que duró cuatro con gran riesgo de perderse. «O en que trabajo nos vimos (dice Bernal Díaz) que si se quebrara el cable, íbamos a la costa perdidos.» Cesó el temporal, y dieron vista a una ensenada, que parecía habría río o arroyo, y adelante de ella, como una legua, un pueblo llamado Potonchán (Chakan Poton). Parecióles salir a hacer agua, de que llevaban necesidad; pero advertidos con lo pasado, salieron todos y con sus armas. Hallaron unos pozos cerca de otros adoratorios y caserías de piedra, y habiendo llenado las vasijas, no pudieron meterlas en los bateles para llevarlas a bordo, porque vinieron del pueblo muchos indios de guerra, armados con sus sacos de algodón hasta la rodilla, arcos y flechas, lanzas y rodelas, espadas a manera de montantes, que jugaban a dos manos, hondas y piedras, las caras de blanco, negro y colorado pintadas, que llaman embijarse, y cierto parecen demonios pintados, muy empenachados, y como que iban de paz, preguntaron lo mismo que los de Campeche, repitiendo la palabra Castilan, Castilan, que entonces advirtieron, pero no entendieron que pudiese ser.

			A prima noche, o poco antes era ya, y así les pareció quedarse allí aquella noche, aunque cuidadosos y velando todos. Estando de aquella suerte, oyeron gran ruido y estruendo, que era de más indios de guerra, que se venían a juntar con los otros. Hubo diversos pareceres si se embarcarían o no, pero resolvieron aguardar en que paraba tanto ruido: algunos decían, que sería bueno acometerlos, que como dice el refrán: quien acomete, vence; pero retardólos ver, que para cada español había trescientos indios. Encomendáronse a Dios, y aguardaron de día claro, vieron ir para ellos grandes escuadrones con sus banderas tendidas. Cercaron por todas partes a aquellos pocos españoles, y tal rociada les dieron, que de ella quedaron heridos ochenta. Juntáronse luego con los españoles, a quien llevaban a mal andar, aunque las heridas, que recibían los indios, eran tan desmedidas de las que daban, pero la multitud les daba la mejor parte en la pelea. Apartábanse algo de los españoles, pero desde allí como a terrero los flechaban más a su gusto, y apellidaban contra el capitán, repitiendo Halachvinic, Halachvinic (halach uinic), y así cargaron tantos indios sobre él, que le dieron doce flechazos, y se llevaron vivos dos españoles, el uno llamado Alonso Bote y otro un viejo portugués. Traían de comer a los indios que peleaban desde el pueblo, y con mudarse de nuevo los escuadrones, trataron tan mal a los españoles, que muertos ya más de cincuenta, los restantes por salvar las vidas, hechos todos un escuadrón, rompieron por las de los indios, para recogerse a los bateles, que estaban en la costa. Allí la grita, silvos y mayor persecución de los indios (que todo parece se levanta contra el que huye) y no dejaban de herir en los españoles. Como acudieron de golpe a sus bateles, y entraban tantos, se les iban a fondo, y así unos asidos a ellos, y otros medio nadando, llegaron al menor navío, que ya se acercaba a socorrerlos, y al embarcarse fue donde hicieron gravísimo daño los indios a los españoles, a quienes libró Dios de tan peligroso trance. Embarcados, hallaron menos cincuenta y siete compañeros, con los dos que llevaron vivos, y cinco que luego murieron de las heridas. Duró el combate poco más de media hora, y llamaron al paraje Bahía de mala pelea, por el desgraciado suceso de la referida. Solo un soldado llamado Berrio, se halló sin herida alguna: todos los demás con dos, tres y cuatro, y el capitán Francisco Hernández de Córdova con los doce flechazos; las heridas enconadas, y muy doloridas, como que se habían mojado con el agua salada; pero aunque tan mal parados, se curaron y dieron gracias a Dios de no haber quedado con los demás en la playa.

			Con este gran desastre determinaron volverse a Cuba, y por estar muchos marineros heridos, que se hallaron en la refriega: acordaron quemar el navío menor, y en los dos mayores repartirse, para que hubiese bastantemente quien marease las velas. Dadas al viento, sobre sus desdichas, iban padeciendo gran sed, porque con la prisa del embarcarse no llevaron agua, y llegaron a tanto extremo, que con la sequedad se les abrieron grietas en las lenguas y bocas. Al cabo de tres días vieron un ancón o estero, donde les pareció habría agua, y salieron a tierra quince marineros, que por no haber salido de los navíos estaban sanos, y tres soldados de los menos peligrosos por las heridas, y con azadones hicieron pozos en tierra por no hallar río, como entendieron, pero aunque de mal gusto, y salobre, la hubieron de llevar por no haber otra; dos que solamente pudieron beberla, quedaron dañados los cuerpos y las bocas. Llamáronle al estero de los lagartos, por los que en el vieron. Mientras se hacia lo dicho, les dio otro viento nordeste, que a no venir los que estaban en tierra, y echar nuevas anclas y cables, peligraran, pero con ellas se aseguraron dos días, que allí estuvieron.

			Pareció a los pilotos, que para volver desde allí a Cuba, era más acertada navegación atravesar a la Florida, que volver por donde habían venido. Atravesaron este golfo, y a cuatro días vieron tierra de la Florida. Salieron a ella veinte soldados de los más sanos, advertidos del piloto Alaminos, que estuviesen con recato, porque cuando estuvo allí con Juan Ponce de León, les habían muerto los indios muchos soldados. Puesta guarda en una playa muy ancha, cavaron unos pozos, donde fue Dios servido, hallaron buena agua, con que sumamente se alegraron, habiendo sido tan mala la que bebían. Estando con este gusto, vieron venir un soldado de la posta, dando grandes voces, y previniendo arma, porque venían muchos indios de guerra, así por tierra, como por mar en canoas, y que casi juntamente llegaron con el soldado. Vinieron derechas para los españoles, flechándolos, y con la repentina hirieron a seis; pero respondiéronles tan presto con las escopetas, ballestas y espadas, que luego los dejaron, y fueron a ayudar a los de las canoas, que embistieron con el batel, y peleaban con los marineros. Entraron al agua los nuestros a favorecer el batel, y en el agua y tierra mataron veintidós indios y prendieron tres heridos, que después murieron en los navíos. Acabada la refriega preguntaron al soldado que dio el aviso por su compañero, y dijo, que se había apartado con un hacha a cortar un palmito, y que le oyó dar voces, y por eso vino a dar aviso. Fueron en busca de él por las señales, y hallaron una palma comenzada a cortar, y cerca de ella mucha huella de gente más que en otras partes, y aunque le buscaron por más de una hora, no le hallaron, con que tuvieron por cierto le llevaron vivo. Este Soldado era Berrio, el que solamente salió sin heridas de Potonchán (Chakan Poton).

			Grande fue el alegría de los que estaban en los navíos con el hallazgo de la buena agua, y era tan grande la sed que padecían, que desde el un navío se arrojó un soldado al batel, y cogiendo una botija bebió tanta, que se hinchó y murió. De allí fueron con no menor trabajo y cuidado, por hacer mucha agua uno de los navíos, hasta Puerto de Carenas, que hoy es La Habana, donde salidos a tierra, dieron a Dios muchas gracias por haberlos dejado volver a ella. Dieron por la posta aviso al gobernador Diego Velásquez de su llegada y sucesos, y el capitán Francisco Hernández no pudiendo por sus muchas heridas pasar a Cuba, se fue a la villa de Sancti Spiritus, donde tenía su encomienda de indios, y a diez días murió. En La Habana murieron otros tres soldados de las heridas, con que salieron de Potonchán (Chakan Poton), y los demás soldados se desparcieron por la Isla: Así solamente haber descubierto a Yucatán, sin más que las desgracias referidas, costó las vidas de sesenta y dos españoles.

			La novedad de los indios de Yucatán, haberse visto en él casas de piedra, las figuras de los ídolos, las joyuelas que el clérigo Alonso González llevaba, decir los dos indios Julián y Melchor, que había en su tierra de aquello, cuando les mostraban el oro en polvo, avivó la fama del descubrimiento de la nueva tierra, con presunción de que se hallarían grandes riquezas, por no haberse visto hasta entonces otra semejante. Luego dio noticia de todo a los señores que gobernaban las cosas de las indias, el gobernador Diego Velásquez, como diré, y ellos la dieron al rey, que estaba en Flandes. Pidió la tierra nuevamente descubierta el almirante de aquellos Estados a su majestad en feudo, y que la poblaría de gente flamenca a su costa, y que para que tuviese mejor efecto le diese el gobierno de la Isla de Cuba. Con facilidad se le concedió, sin advertir los inconvenientes que de ello se podían seguir a la real corona, y el agravio y perjuicio del almirante de las indias. Representáronlo los castellanos, y suspendióse la merced hecha; satisfaciendo al almirante de Flandes, con que su majestad no podía hacer semejante merced, sin concluir el pleito que el almirante de las Indias tenía con su fiscal sobre la observancia de sus privilegios y otras justas causas. Con esto se quedó el almirante de Flandes sin este reino de Yucatán y cuatro o cinco navíos, que ya tenía en San Lúcar con gente flamenca, para que le poblasen, se volvieron a sus tierras de donde habían salido. Guardaba la Divina Providencia a Yucatán, para principio del aumento, que a la corona de Castilla se siguió con tantas provincias y reinos, como en esta Nueva España se le juntaron, de que este fue primicia, pues por él se vino en conocimiento de esotros.

			
Capítulo III. Envía Diego Velásquez a Juan de Grijalva a proseguir el descubrimiento de Yucatán

			Pasó el año de 1517, en que el gobernador Diego Velásquez, atendiendo a la nueva manifestación de Yucatán, y las grandes esperanzas que dél se habían concebido, solicitando con todas las agencias posibles, que se viniese segunda vez a continuar este viaje. No pudo conseguirlo hasta el año siguiente, por la prevención, que negocio de tanta calidad requería. Finalmente se juntaron cuatro navíos, los dos con que vino Francisco Hernández de Córdoba, comprados a costa de los soldados, y otros dos, que compró con sus dineros el gobernador Diego Velásquez. Hallábanse en Santiago de Cuba Juan de Grijalva, Pedro de Alvarado, Francisco de Montejo y Alonso Dávila, que todos tenían indios de encomienda, y eran personas valerosas. Concertóse entre todos, que el Juan de Grijalva viniese por capitán general, sin duda por ser deudo del gobernador, que así lo he leído en escritos auténticos, que los descendientes del adelantado Montejo tienen en esta tierra, donde se dice, que era sobrino suyo, y también por sus buenas prendas y edad a propósito, que era ya de veintiocho años. Por capitanes fueron señalados el general Juan de Grijalva de uno, Pedro de Alvarado de otro, Francisco de Montejo de otro, y del otro Alonso Dávila. Cada uno de estos capitanes proveyó su navío de bastimentos, a que también acudieron los soldados, según dice Bernal Díaz (no es justo ocultar lo que cada uno dio, por poco que fuese, pues siempre da mucho el que da todo lo que tiene) y el gobernador dio ballestas, escopetas, algunos rescates y los navíos.

			Con la fama de las riquezas presumidas en Yucatán, se juntaron doscientos y cuarenta españoles en todos con el residuo del primer viaje. Por veedor de la armada se nombró uno, que se llamaba Peñalosa, natural de la ciudad de Segovia, pilotos los antecedentes, y otro que allí se halló. Por capellán vino otro clérigo llamado Juan Díaz. Había pasado de España el capitán Francisco de Montejo el año antecedente de catorce con Pedrarias Dávila a Tierra firme o Castilla del Oro, donde sirvió al rey con muchos y señalados servicios, y en los escritos que he dicho, se contiene, que en esta ocasión estaba en Cuba por visitador de aquella Isla, y tenía ya experiencia de descubrimientos y conquistas, y deseando servir en ellas, aceptó el oficio de capitán del un navío, que proveyó de matalotaje, como se ha dicho.

			Dispuesto lo necesario para el viaje, fueron los navíos por la banda del Norte a un puerto, que se llamaba Matanzas, cerca de La Habana vieja, donde los vecinos tenían sus estancias de ganados, y allí acabaron de hacer provisión y juntarse los soldados. A 5 de abril (como dice Bernal Díaz testigo ocular) año de 1518, salió la armada de aquel puerto para Yucatán, y no del de Santiago de Cuba a 8 de abril, como dice Herrera, por no ajustarlo bien, quien hizo las relaciones que se le dieron. No llevaba orden el general Juan de Grijalva de hacer asiento, ni poblar en parte alguna, aunque hay diversos pareceres sobre esto, sino solo de acabar el descubrimiento y hacer algunos rescates. Así lo afirma Bernal Díaz tratando del descubrimiento que tuvieron después los soldados en el puerto de San Juan de Ulúa, y como se intentó dar aviso a Diego Velásquez, con estas palabras: «Porque el Juan de Grijalva muy gran voluntad tenía de poblar con aquellos pocos soldados, que con él estábamos, y siempre mostró un grande ánimo de un muy valeroso capitán, y no como lo escribe el cronista Gómara, etc.». Tenía la Providencia Divina reservada aquella facción para gloria del meritísimo marqués del Valle don Hernando Cortés.

			después de diez días que salieron del puerto, doblaron la punta de Guaniguanico, a que llaman los pilotos Cabo de San Antón, y a otros ocho, que fue día de la Santa cruz de Mayo, por haber descaído algo los navíos con las corrientes respecto del primer viaje, vieron la Isla de Cozumel (Cuzamil la llaman los indios, y es lo mismo que Isla de golondrinas) y llegaron a ella por la banda del Sur, llamándola por el día que la vieron, Isla de Santa Cruz. Surgieron en buena parte limpia de arrecifes, y salieron a tierra, buena copia de soldados con el general Juan de Grijalva. Estaba cercano un pueblo de indios, que luego que vieron los navíos se huyeron al monte, por no haber visto otra vez tal gente y bajeles, solamente hallaron dos viejos, que se quedaron por no poder andar. Lleváronlos al general, que los acarició y dio algunas cuentezuelas verdes, y por medio de los dos indios Julián y Melchor, que ya entendían algo la lengua castellana, se les dijo, que fuesen a llamar al Halachvinic (halach uinic) (así llaman al gobernador) de su pueblo; pero aunque los viejos fueron regalados, no volvieron con respuesta.

			Aguardándolos estaban, cuando pareció una india de buen rostro, y dijo en lengua de la Isla de Jamaica, como todos los indios de miedo se habían ido al monte. Entendieron algunos soldados la lengua, y extrañando el habla en aquella parte, le preguntaron quien era. Respondió, que era de Jamaica, y que había dos años que salieron de aquella Isla diez indios en una canoa a pescar, y que las corrientes la echaron a aquella de Cuzamil, cuyos indios mataron a su marido y demás compañeros, sacrificándolos a sus ídolos, y a ella dejaron con la vida. Pareció al general sería bueno que aquella india llamase la gente del pueblo, asegurando no se les haría daño alguno, para que le dieran dos días de plazo, aunque volvió al siguiente, diciendo no había podido persuadir a alguno que viniese. Aunque Herrera dice, que mientras pasó lo referido, mandó el general, que se dijese misa; no hace mención de esto Bernal Díaz, refiriendo otras cosas muy menudas; solo dice, que viendo el general, que estar allí era perder tiempo, mandó embarcar todos los soldados, y juntamente se fue con ellos la india de Jamaica.

			Salieron de Cuzamil, y en ocho días dieron vista a Potonchán (Chakan Poton) hallándose en la bahía que llamaron de mala pelea, y de donde salieron la primera vez tan mal parados. Una legua de tierra echaron los bateles al agua, y en ellos de una vez salieron la mitad de los soldados. Luego que los indios vieron los navíos, vinieron armados y muy orgullosos por la pasada; pero el peligro en que se habían visto, hizo a los españoles más advertidos que en ella, y así llevaron unos falconetes con que ojear a los indios, y para defensa de las flechas aquellos como capotes de algodón colchados, que los indios usaban y como capotes de algodón llaman Ixcavipiles (ix ca uipil). Cargaron con todo eso los indios sobre ellos antes que saliesen a tierra y en ella, con tal coraje, que hirieron a la mitad de los españoles peleando con ellos también en tierra, mientras vinieron los bateles con el resto que quedó en los navíos. Juntos todos no pudieron los indios tolerar la fuerza y armas de los españoles y se hubieron de retirar. Mucho daño hizo a los nuestros haber langosta por aquellos pedregales, porque a veces entendían saltándoles con el vuelo, que era flecha, y la reparaban, otras que entendían que era langosta, los hería la flecha sin guardarse de ella. No costó de balde la victoria, tres soldados murieron, más de sesenta salieron heridos, y el general Juan de Grijalva con tres flechazos, y quebrados dos dientes. Dejaron los indios el pueblo solo y entrando en él los españoles, curaron los heridos y dieron sepultura a los muertos, pero ni hallaron persona ni cosa de sus haciendas, que todo lo habían puesto en cobro. Tenían tres indios prisioneros, y el uno parecía principal, hicierónseles grandes halagos, y dieron algunas cuentas y les mandó el general fuesen a llamar al cacique, para quien le dieron otras y algunas cosillas, asegurándolos de todo recelo; pero aunque estuvieron cuatro días en el pueblo, nadie vino, y presumieron que los indios Julián y Melchor hablaron en contrario de los españoles, y así no se fiaron de ellos para enviarlos a que hablasen a los huidos.

			Como la instrucción era, que pasasen adelante, salieron del puerto de Potonchán (y advierto que es el que se llama Champoton (Chakan Poton), y así le nombraré de aquí adelante) prosiguiendo al occidente, llegaron a la Laguna, que se llama de Términos, cuya salida a la mar parece como boca de río, que por tal la juzgaron. Decía el piloto Alaminos, que aquella boca partía términos con la tierra de Yucatán que era Isla, y por eso le pusieron aquel nombre que hoy permanece en las cartas de mareaje. Allí salió a tierra el general Juan de Grijalva con los otros capitanes y muchos soldados, y estuvieron tres días, y recorriendo todo aquel paraje, hallaron que Yucatán no era Isla, sino tierra firme con la que adelante se ve al occidente. Reconocieron también ser buen puerto (y a no pocos ha dado la vida recogerse a él, navegando esta travesía de la Nueva España) y hallaron otros adoratorios con ídolos de palo y barro, casas de cal y canto, como las otras que habían visto. Creyeron habría por allí cerca alguna población; pero no era así, porque aquellos adoratorios eran de mercaderes y cazadores, que pasando sacrificaban en ellos. Lo que hallaron fue mucha caza de venados y conejos, y habiendo sondeado la Laguna, y llevando buena razón de ella se embarcaron. Navegaban de día, y reparábanse de noche por no dar en algunos bajos, llevando tierra a la vista, y pasados tres días vieron una boca de río muy ancha, y llegándose muy a tierra, les pareció buen puerto; pero viendo reventar los bajos antes de entrar en él sacaron los bateles y rondeando en ellos conocieron que no podían entrar los dos navíos mayores, y así dieron fondo fuera en la mar, y acordaron, que con los dos menores y los bateles se entrase el río arriba.

			Fueron muy bien prevenidos de armas, porque vieron en las riberas muchas canoas con indios de guerra que tenían sus arcos y flechas y demás armas, como los de Champoton (Chakan Poton), y por esto presumieron haber pueblo cercano. El nombre de este río era Tabasco, por llamarse así el cacique de aquel pueblo; y por haberse descubierto en esta ocasión, le llamaron el río de Grijalva, y con este nombre quedó señalado en las cartas de marear y así se llama. Llegando como media legua del pueblo oyeron ruido de cortar madera, y era que estaban fortificándole, porque habiendo sabido lo que pasó en Champoton (Chakan Poton), tuvieron por cierta la guerra con los extranjeros, y se estaban previniendo para ella. Llegando a una punta donde había unos palmares, salieron a tierra los españoles y vinieron a ellos como cincuenta canoas con gente de guerra, armados de todas las armas que usaban, y otras muchas quedaron entre los esteros. Pararon cerca de los españoles, y con apariencia de guerra estuvieron sin hacer otra demostración alguna. Quisieron los nuestros dispararles los falconetes, pero tuvieron por mejor decirles por medio de los indios Melchor y Julián, como la pretensión de los castellanos no era hacerles daño alguno, antes venían a comunicarles tales cosas, que oídas tendrían mucho gusto de saberlas, enseñándoles junto con esto algunos sartales de cuentas de vidrio, espejuelos y otras chucherías, de que ellos hacían mucha estimación y aprecio.

			Acercáronse con esto cuatro canoas, y mandó el general a los intérpretes dijesen a los indios, como los castellanos que allí iban eran vasallos de un grande emperador que se llamaba don Carlos, y tenía por vasallos muy grandes señores, y que ellos le debían tener por señor, porque siendo tan gran rey, les estaría bien ser sus vasallos, y que mientras les trataban aquello más por extenso, les proveyesen de gallinas y bastimento a trueco de aquello que les mostraban. Dos de ellos, que el uno era principal y el otro sacerdote de ídolos, respondieron: Que traerían el bastimento que pedían y trocarían de sus cosas por las de los nuestros; pero que en lo demás señor tenían, que como acabando de aportar allí, sin haberlos comunicado, ni saber quien eran, querían ya darles otro señor? Que contentos estaban con el que tenían. Como habían tenido noticia de lo sucedido en Champoton (Chakan Poton), dijeron a los españoles, que mirasen no hiciesen con ellos lo que con los otros, donde sabían dejaron muertos más de doscientos, y que ellos se tenían por más hombres que los de Potonchán (Chakan Poton), y para defenderse, tenían también prevenidos dos Xiquipiles de guerreros (cada Xiquipil es ocho mil, y es cuenta que usan en el cacao, que allí se coge) que querían saber de cierto la voluntad que traían para írsela a decir a muchos caciques que estaban juntos para tratar de paz o guerra. El general los abrazó en señal de paz y les dio algunos sartales de cuentas, porque fuesen a decir como venían de paz, y les pidió, que con brevedad trajesen la respuesta, por que si no habían de ir por fuerza a su pueblo aunque no para enojarlos.

			
Capítulo IV. Los de Tabasco tratan con a paz los castellanos que pasaron a Nueva España

			Despedidos los indios de los españoles, fueron al pueblo con su embajada, y la refirieron a los caciques y sacerdotes, que congregados esperaban la resulta de novedad tan extraña. Oyendo que los españoles no querían guerra como ellos no la moviesen, convinieron en tratar de paz a aquella gente, de quien no recibían daño alguno, y así luego despacharon treinta indios con bastimentos de la tierra, gallinas, pan de maíz, diversidad de frutas, pescado asado, diversas hechuras de pluma muy vistosas, una máscara de madera hermosa, aunque grande, y por respuesta, que a otro día irían el cacique y los señores a ver a los castellanos. Llegados los mensajeros pusieron en tierra unas esteras de palma que se llaman petates, y fueron poniendo en ellos el presente ante el general, a quien dijeron la respuesta que traían. Recibióles el general con todo amor y caricia, y dióles en retorno para que llevaran al cacique un bonete de frisa colorado, unos alpargates, tijeras, cuchillos y unas sartas de vidrio de diversos colores, con que volvieron muy alegres a la presencia de su señor, y los castellanos lo quedaron.

			A otro día el señor de Tabasco en una canoa, llevando en su compañía otras con muchos indios sin armas, fue al navío del general Grijalva, que prevenido para recibir al cacique, estaba adornado de los mejores vestidos que tenía. Entró el cacique en el navío y recibióle Grijalva con toda humanidad y cortesía; y después de abrazado se sentaron, y más por señas que por palabras, platicaron sus intentos; porque aunque los castellanos llevaban a Julián y Melchor, ni se fiaban de ellos, ni del todo se dice, que entendían a los de Tabasco, aunque declaraban algunos vocablos. Resultó de esta plática, dar a entender el cacique, estaba alegre con la llegada de los españoles, a quien quería tener por amigos; y confirmóse por un presente, que el cacique ofreció al general Juan de Grijalva, que se apreció después en más de 3.000 pesos. Traíale en una petaca (que son de forma de cajas) y mandando sacarle, el cacique por su mano tomaba algunas piezas de oro y otras de palo, cubiertas de hojas de oro, dispuestas para armar a un hombre, y escogiendo las que mejor asentaban al general, le armó todo de piezas de oro fino, unas a modo de patenas para armar el pecho todas de oro, y otros de palo cubiertas de oro, y algunas sembradas de muy buena pedrería. El yelmo era un casquete de madera cubierto de hoja de oro, cuatro máscaras a trechos cubiertas de lo mismo, y en partes de madres de esmeraldas a modo de obra Mosaica de muy hermoso artificio, y otras diversas joyas, como son ajorcas, pincetas y orejeras, cuentas cubiertas de oro, con una rodela cubierta de pluma de diversidad de colores, de lo mismo una ropa con penachos muy vistosos, armaduras de oro para las rodelas con otras cosas, que solamente su artificio era de mucho valor. Así singulariza Herrera este presente; pero Bernal Díaz del Castillo testigo ocular, no dice que vino este cacique a ver al general, sino solamente, que vinieron los indios que se ha dicho con los bastimentos, y que presentaron ciertas joyas de oro, ánades, como las de Castilla; otras como lagartijas, y tres collares de cuentas vaciadas, y otras cosas de oro de poco valor, que no valía 200 pesos, y unas mantas y camisetas de las que usaban; y dijeron, que recibiesen aquello de buena voluntad, que no tenían más oro que darles, que adelante donde el Sol se pone había mucho, y decían Culhua, Culhua, México, México, y que aunque aquel presente no valía mucho, lo tuvieron por bueno, por saber tenían oro, y que luego acordaron de irse.

			Grande es la autoridad del cronista general Herrera, y así no me atrevo a refutar lo que escribió con tan autorizadas diligencias, como para ello se hicieron; pero parece mucho oro y riqueza para en Tabasco, donde sabemos, que nunca se ha cogido, aunque bien podían tenerlo de otras partes; y así paso a decir lo que este autor refiere, que el general hizo con aquel cacique. Con grandes señas de agradecimiento, hizo traer una camisa de las mejores que tenía, y con sus manos se la vistió. Quitóse un sayón de terciopelo carmesí que tenía vestido, y su gorra de lo mismo, y pusóselo al cacique a quien hizo calzar unos zapatos nuevos de cuero colorado, adornando su persona lo mejor que pudo. Dióle de los mejores rescates que llevaba y también a los demás, que iban en su compañía, con que quedaron muy alegres, y los castellanos con tanto gusto, que muchos querían se poblase en Tabasco. Los indios habían expresado que no gustaban de que parasen allí, y así el general siguiendo la instrucción que llevaba y por las señas que habían dado que adelante había más oro, como también por el riesgo en que estaban los dos navíos mayores, si ventaba algún norte, dio orden que luego se embarcasen para proseguir su viaje.

			Salieron del río de Tabasco, y a dos días descubrieron un pueblo junto a tierra, que se llama Aguayaluco, y por la costa muchos indios con rodelas de concha de tortuga, que juzgaron con la reflexión del Sol en ella, ser de oro bajo, y a este pueblo llamaron los castellanos la Rambla. Pasaron adelante a vista del río, que llamaron San Antonio, y luego se les aparecieron las grandes Sierras, que siempre están cubiertas de nieve, y nombraron de San Martín, por llamarse con aquel nombre el primero, que las vio navegando la costa, se adelantó el capitán Pedro de Alvarado con su navío, y entró en un río, que desde entonces se llamó río de Alvarado, y allí le dieron, unos indios pescadores algún pescado. Repararon los tres navíos aguardando hasta que salió, por haber entrado sin licencia del general, por cuya causa le reprehendió y mandó, que otra vez no se adelantase, porque no cayese en algún peligro, donde los demás no pudiesen socorrerle. Juntos ya todos cuatro, llegaron a otro río, que llamaron río de Banderas, porque estaban en su ribera muchos indios con lanzas largas, y en cada una una bandera de manta blanca, tremolándolas y llamando con ellas a los españoles. Había ya sabido Montezuma el gran emperador de México, como había aportado aquella gente tan extraña para ellos a Cotóch (c’otoch), Champoton (Chakan Poton), y esta última batalla, que ahora hubo, y como iban en demanda de oro, que todo se lo habían enviado pintado sus indios, y así había mandado a los gobernadores de sus costas, que si por allí llegasen, trocasen oro por lo que llevaban, y por eso aquellos indios llamaban a los nuestros.

			Viendo desde los navíos tan no acostumbradas señales, se determinó, que el capitán Francisco de Montejo fuese a ver, que querían los indios con aquellas señales, y diese aviso de ello al general. En los escritos de este capitán, que después fue adelantado de Yucatán, se dice que el general rehusaba que fuesen a tierra, pero que a persuasión suya, y ofreciéndose él para ir, se le dio licencia. Diez soldados se dice allí, que se embarcaron con él en el Esquife (aunque Bernal Díaz más gente pone) y que viendo los indios iban para ellos, se juntaron como para pelear, cosa que hizo a los nuestros repararse, y más cuando vieron que los indios entraban por el agua hacia donde el batel iba, pero no obstante prosiguieron hasta varar con él en tierra. Sacaron los indios al capitán Montejo en brazos, y después a los demás que con él iban, y viéndolos apacibles, que no parecía querer hacerles daño alguno; correspondieron los indios de la misma forma, y dieron al capitán algún oro y piedras, y cinco banderas, y él a ellos algunos rescates que llevaba, quedando muy amigos. Fue a dar cuenta el capitán Francisco de Montejo a su general de lo sucedido, y así salió con la demás gente al tierra, donde rescataron mucho oro y joyas, cantidad que dice Bernal Díaz, fue más de 15.000 pesos, y allí parece quejarse de lo que escribieron los cronistas Francisco López de Gómara y Gonzalo Hernández de Oviedo, así de esto, como de lo de Tabasco. Allí tomaron posesión de aquella tierra por el rey, y en su nombre el gobernador de Cuba Diego Velásquez.

			De allí llevaron en los navíos un indio, que después fue cristiano y se llamó Francisco, después de seis días que estuvieron: y corriendo la costa adelante vieron una isleta, que llamaron Isla Blanca, por serlo su arena, y no lejos otra mayor, en frente de la cual había buen surgidero. Dieron fondo y echaron los bateles al agua, y saliendo a la isleta hallaron dos casas de piedra con sus gradas, que subían a unos como altares, y en ellos ídolos de malas figuras, y allí cinco cuerpos de indios cortados brazos y piernas, abiertos por los pechos, que habían sacrificado aquella noche, y por esto la llamaron Isla de Sacrificios. Pasaron adelante como media legua, y dieron fondo, desembarcando en unos arenales, donde hicieron algunas chozas para guarecerse, y luego fueron hasta treinta soldados con el general a una isleta, que tenían en frente, y hallaron otros adoratorios con un ídolo muy grande y feo, y era el de Rakalku (Bacal Ku; Bakal Ku; Kakal Ku?), que significa el Dios de las muertes: cuatro indios en ellos con mantas negras y largas, que eran sacerdotes y habían sacrificado aquel día a dos muchachos. Estaban sahumando al ídolo, cuando llegaron los nuestros, a quien quisieron sahumar también, pero no lo consintieron, antes sintieron gran dolor de ver los muchachos recién muertos. Era día de San Juan, y el general se llamaba Juan, y por lo que oían a los indios decir Culhua o Ulúa, llamaron a aquella isla San Juan de Ulúa, puerto que después ha sido su nombre tan célebre.

			Quedó el gobernador Diego Velásquez con cuidado de la armada, y así envió en busca de ella un navío con siete soldados, y Cristóbal de Olid, persona de mucho valor, por su capitán, para que fuesen en demanda de ella; pero con un temporal que les dio, se hallaron necesitados de volver a Cuba, de donde habían salido. Llegó poco después el capitán Pedro de Alvarado, a quien el general Grijalva envió a dar noticia de lo que les había sucedido, y con la que dio, y las joyas que llevó no solo se recompensó la tristeza del suceso de Cristóbal de Olid, pero quedó muy alegre el gobernador Diego Velásquez, y todos los vecinos admirados de las riquezas de la nueva tierra que habían hallado. Mientras Pedro de Alvarado iba a Cuba, fueron descubriendo la costa adelante, y vieron las Sierras de Tusta, y otras más altas, que se llaman de Tuspa, ya en la provincia de Pánuco, y en un río que llamaron de canoas: en unas acometieron indios de guerra al navío de Alonso Dávila, que era el menor, y hirieron a dos soldados con flecha y cortaron la amarra; pero acudiendo ayuda de estotros navíos, se huyeron los indios; y no pareciendo conveniente navegar adelante, por los inconvenientes, que ponía el piloto Alaminos, con acuerdo de todos dieron la vuelta, breve por la ayuda de las corrientes, y volvieron rescatando oro y se fueron a Cuba. Todo el oro que llevaron, dice Bernal Díaz, que valdría 20.000 pesos, aunque otros decían más, y otros menos; y dando a los oficiales del rey lo que tocaba de su real quinto, se halló que seiscientas hachas que habían rescatado entendiendo eran de oro bajo, estaban muy mohosas, como de cobre que eran, con que hubo bien que reír de la burla del rescate. Con esto se echa de ver, que el encarecimiento con que el aumento de la descripción de Ptolomeo sube de punto este rescate, es más ponderado de lo que en la verdad sucedió, pues dice que en Tabasco por cosas de pequeño valor, dieron aquellos indios riquezas de increíble precio, y que fueron tantas las que Grijalva llevó de este viaje, que excede al crédito de lo que se puede tener por verdadero. Lo cierto es, que con él, por haber descubierto a Yucatán, quedaron manifiestos los amplísimos reinos de la Nueva España hasta entonces no conocidos.

			
Capítulo V. Primero obispo que hubo en la Nueva España, fue el de Yucatán, y viene el capitán Hernando Cortés a Cozumel

			Habiendo vuelto el general Juan de Grijalva y demás capitanes a Cuba, y dado cuenta de su viaje al gobernador Diego Velásquez, aunque estaba muy alegre, no le recibió y trató tan bien como merecía; y dice Bernal Díaz, que no tenía razón, pero que era la causa haberle descompuesto algunos, no hablando bien dél (nunca faltan emulaciones a un varón grande, y más con alguna dicha extraordinaria) porque presumían no haber poblado aquella tierra tan rica por poco valor, y corazón para tan grande empresa, aunque llevaba orden para que poblase, pareciendo buena. Pudo ser que a los soldados se les dijese esto para aficionarlos más al viaje y llevar el orden que se ha dicho; que no ha de hacer un capitán manifiestos sus designios al ejército, poniéndose a los riesgos que la prudencia enseña si se saben. Con la grandeza de las nuevas, determinó el gobernador Diego Velásquez dar cuenta al rey del descubrimiento que se había hecho, y dispuesto todo avio para que un su capellán Benito Martín (Martínez le llama Bernal Díaz) llevase la nueva por ser persona muy inteligente de negocios. Hizo probanzas de todo y le dio cartas para don Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos, y arzobispo de Rosano, y para otros que gobernaban las cosas de las Indias, a quien había dado indios en Cuba, y les sacaban oro, y envió buenos presentes, que confirmasen las riquezas que decía haberse hallado en aquella nueva tierra, pidiendo que pues con su industria se había descubierto, le diesen licencia para rescatar, conquistar y poblarla con los demás que descubriese, diciendo haber gastado muchos millares de pesos de oro en ello, y que se le diese algún título honorífico con que quedase premiado. Con razón se queja Bernal Díaz de haberlo escrito así, y dice: «No hizo memoria de ninguno de nosotros los soldados, que lo descubrimos a nuestra costa».

			Llegó el clérigo Benito Martínez a la corte, y dando sus despachos con lo que llevaba, fue admitido con buena acogida. Entre los demás escritos llevaba relación que toda la tierra descubierta era Isla, y no olvidando sus ascensos, pidió por merced que le diesen el Abadía de aquella Isla de Cozumel (Cuzamil). Había solicitado el obispo don Juan Rodríguez de Fonseca por este tiempo, que el rey presentase por obispo de Cuba a un religioso de la orden de nuestro padre santo Domingo, y se llamaba fray Juan Garcés, confesor del obispo, y era gran predicador, maestro en teología y singularmente eminentísimo en la lengua latina; y viendo la petición del Benito Martínez, resolvió el rey promover a fray Juan Garcés de obispo de Cuba a obispo de Cozumel (Cuzamil), presumiendo entonces ser cosa muy grande, y al clérigo se hizo merced de Abad de Culhua, que salió tan diferente como se vio, pues fue la Nueva España sobre que después de pacificada hubo grandes disensiones. Vinieron las bulas del Pontífice, que hizo nueva erección de obispado de Yucatán con título de Santa María de los Remedios, nombrando por obispo a fray Juan Garcés, que su majestad había presentado.

			En el tiempo que intervino para hacerse y llegar estos despachos, tuvo el rey noticia que los españoles que habían descubierto este reino de Yucatán, no habían permanecido en él, sino pasado adelante, y que en la Nueva España poblaron, con que el nuevo obispo no vino a usar de su dignidad. Quedó en esta suspensión, hasta que ya pacificada la ciudad de México, y su imperio sujeto a la corona de Castilla, el rey, que ya era emperador de Alemania Carlos V, de gloriosa memoria, suplicó al Pontífice declarase que las bulas dadas para la erección del obispado de Yucatán, se entendiesen para la parte de Nueva España, que el rey asignase por estar ya poblada de españoles, y aun no pacificado Yucatán. Vino la declaración del Pontífice el año de 1526 (estando ya don Fray Juan Garcés en México) ordenando su santidad, conforme a lo pedido por el emperador, el cual le remitió la bula declaratoria, y con su autoridad le señaló por territorio la provincia de Tlaxcala, San Juan de Ulúa, Veracruz, todo lo de Tabasco, desde el río de Grijalva hasta llegar a Chiapa: reteniendo en su majestad y sus sucesores, la facultad que en dicha bula se le daba, para variar y revocar en esto lo que más conviniese en aquel obispado, en todo y en parte, como después se ha hecho, pues Tabasco pertenece hoy a este obispado de Yucatán y según he oído, más por permiso, que por territorio asentado de derecho. Con esto el obispo de Yucatán nombrado fue el primero, que en posesión tuvo el obispado de Tlaxcala, que comúnmente se nombra de la ciudad de la Puebla de los Ángeles, y al clérigo Benito Martínez se le recompensó en otra cosa el nombramiento que se había hecho en su persona de Abad de Culhua.

			No por remitir el gobernador Diego Velásquez a Castilla los despachos referidos, aflojó en la prosecución del descubrimiento hecho de la Nueva España. Con gran diligencia previno una armada de diez navíos, los cuatro del viaje pasado que hizo luego dar carena y aderezar, y otros seis, que de toda la Isla juntó en el puerto de Santiago de Cuba. Grandes alteraciones había sobre quien había de venir por general, porque algunos querían fuese un caballero llamado Vasco Porcallo, pariente cercano del conde de Feria; pero temía el gobernador no se le alzase con la armada. Los más soldados pedían, que volviese por general Juan de Grijalva, pues era buen capitán, y no había falta en su persona, y en saber mandar y otros querían a unos parientes del gobernador. Andando en estas diferencias, Andrés de Duero, secretario del gobernador y Amador de Larez, contador del rey, concertaron con un hidalgo llamado Hernando Cortés, natural de Medellín y que tenía indios de encomienda en aquella Isla, que le harían dar el título de capitán general de la armada, con tal que repartiesen entre los tres la ganancia del oro, plata y joyas de la parte que cupiese a Cortés, porque secretamente se decía, que el gobernador solo enviaba la armada a rescatar, y no a poblar. Convino Hernando Cortés en el concierto, y los otros dos dijeron tales cosas al gobernador, que le inclinaron a nombrarle general; el Andrés de Duero era secretario, los despachos se hicieron presto, y se los entregó firmados a Hernando Cortés; disposición divina sin duda para que con esta traza se consiguiesen tan grandes cosas, como este insigne capitán, digno de inmortal memoria, intentó al parecer imposibles y temerarias, y acabó con la felicidad experimentada.

			Luego que el general Hernando Cortés tuvo en su poder el título, puso gran diligencia en buscar todo género de armas y municiones, rescates y demás cosas pertenecientes al viaje, y se empeñó mucho por estar en la ocasión adeudado. Era apacible en su persona, agradable en la conversación, había sido vecino, dos veces alcalde, mandó hacer estandartes y banderas labradas de oro con las armas reales y una cruz de cada parte de ellas, con una letra latina, que decía: Hermanos, sigamos la señal de la santa cruz con fe verdadera, que con ella venceremos. Diéronse pregones, sonaron cajas, y comenzaron a alistarse soldados. Siempre se mostraba muy servidor del gobernador, y porque sabía que con emulación solicitaban descomponerle con él, estaba siempre en su compañía. Señaló día en que todos se embarcasen, y ninguno del viaje quedase en tierra; y hecho esto, se despidió del gobernador; y acompañándole sus dos amigos y los más nobles vecinos de la villa, habiendo oído misa y yendo con el mismo gobernador, se hicieron a la vela, y con buen viento llegaron a la villa de la Trinidad, en cuyo puerto dieron fondo y salieron a tierra.

			Fueron en aquella villa muy bien recibidos, y allí se juntaron otros muchos hidalgos, que fueron en esta jornada, y el general con su sagacidad atrajo muchos, y allí se les juntó el capitán Juan Sedeño con su navío cargado de provisión, que se le compró el general. En este medio tiempo, mudado el gobernador Diego Velásquez de parecer, por miedo que le pusieron, que iba alzado el general, le revocó el título y escribió a la villa de la Trinidad detuviesen la armada, porque ya Hernando Cortés no era general della, sino Vasco Porcallo, a quien había dado título y nombramiento. Aunque más diligencia puso el gobernador, fue mayor la sagacidad, con que Hernando Cortés redujo a los más y más principales para que no se innovase cosa alguna, y escribió al gobernador solicitando sosegarle en sus sospechas. Viendo la materia en aquel estado, con prudencia juzgó, que no le convenía detenerse allí, y así aprestó todo lo necesario para el viaje con la brevedad posible. Dispuesto ya dio orden que todos se embarcasen en los navíos, que estaban en el puerto a la banda del Sur, y los que quisiesen ir por tierra hasta La Habana, fuesen con el capitán Pedro de Alvarado recogiendo soldados que estaban en unas estancias de ganado; y llegados casi todos a La Habana en cinco días, no pareció el navío del general, ni hubo quien supiese dar razón dél, y temieron no se hubiese perdido en unos bajos, que llaman jardines de la reina. Finalmente llegó, con que cesaron inquietudes, que ya habían principiado sobre el generalato, y allí se dispuso todo para poder hacer viaje.

			A 10 días del mes de febrero año de 1519, después de haber oído misa salió el general por la banda del Sur con nueve navíos, y los otros dos salieron por la del Norte, con orden de juntarse en la Isla de Cozumel (Cuzamil), para donde reservó hacer reseña de soldados, armas y caballos, aunque Herrera dice, que doblado el Cabo de San Antón se hizo. Llegó antes a Cozumel (Cuzamil) el capitán Pedro de Alvarado, que el general, y saliendo a tierra fue a un pueblo que halló sin gente, y cogieron los soldados por su orden hasta cuarenta gallinas, y algunas cosillas de poco valor, y llegando el general que lo supo, reprehendió severamente al capitán, diciendo que no se habían de pacificar las tierras de aquella manera, ni tomando a los naturales su hacienda, y mandó volver lo que se había traído, y pagar las gallinas con rescate, y a un piloto llamado Camacho mandó poner unos grillos, porque no guardó en la mar el orden que le fue dado. Habían cogido los soldados de Pedro de Alvarado dos indios y una india, y con estos, por medio del indio Melchor (que ya su compañero Julián era muerto) trató el general Hernando Cortés de enviar a llamar a los caciques y indios de aquel pueblo, asegurándolos de todo recelo con enviarles lo que se les había quitado, y algunas cuentas y cascabeles, con más una camisa de Castilla, que dio a cada indio prisionero. Fueron a la presencia de su cacique, que sabiendo el buen tratamiento que el general les había hecho, vino a verle a otro día con toda su gente, hijos y mujeres del pueblo, y anduvieron entre los españoles, como si toda su vida los hubieran comunicado, y mandó el general que no se les diese disgusto en cosa alguna. «Aquí en esta Isla (dice Bernal Díaz) comenzó Cortés a mandar muy de hecho, y nuestro señor le daba gracia, que do quiera que ponía la mano se le hacia bien, especial en pacificar los pueblos y naturales de aquellas partes.»

			
Capítulo VI. Lo que hizo Hernando Cortés en Cozumel, y como supo había españoles cautivos en Yucatán

			Con el buen tratamiento del general Hernando Cortés, con no hacer los españoles daño alguno a los indios, se acabaron de asegurar todos los de la Isla, y traían buena provisión de bastimentos para el ejército. Con esto mandó el general sacar los caballos a tierra, cuya extrañeza de animales nunca por ellos vistos, puso gran admiración en los indios, que los tuvieron por ciervos de aquella grandeza, y los proveyeron abundantísimamente de hierba y maíz, por haber mucho en la Isla. Desta familiar comunicación con los indios, dice el cronista Herrera, resultó que algunos dieron a entender que cerca de aquella Isla en Tierra firme de Yucatán, había hombres semejantes a los españoles con barbas, y que no eran naturales deste reino, con que tuvo ocasión Hernando Cortés de buscarlos. Bernal Díaz asigna otra causa, y dice: Que como hubiese oído el general a los soldados que vinieron con Francisco Hernández de Córdoba, que los indios les decían Castilan, Castilan, señalando al oriente, que llamó al mismo Bernal Díaz y a un vizcaíno llamado Martín Ramos, y les preguntó, que si era como se decía; y respondiéndole que si, dijo el general, que presumía haber españoles en Yucatán, y sería bueno hacer diligencia entre los indios. Mandó el general llamar a los caciques, y por lengua del indio Melchor (que ya sabia algún poco de la castellana, y la de Cozumel (Cuzamil) es la misma que la de Yucatán) se les preguntó si tenían noticia de ellos. Todos en una conformidad respondieron, que habían conocido unos españoles en esta tierra, y daban señas dellos, diciendo que unos caciques los tenían por esclavos, y que los indios mercaderes de aquella Isla los habían hablado pocos días había, que estarían de distancia la tierra adentro, andadura y camino de dos soles.

			Grande fue la alegría de los españoles con esta nueva, y así les dijo el general a los caciques que con cartas, que les daría para ellos se los enviasen a buscar. A los que señalaron los caciques para ir, halagó y dio unas camisas y cuentas, prometiendo darles más cuando volviesen. Los caciques dijeron al general, enviase con los mensajeros rescate para dar a los amos, cuyos esclavos eran, para que los dejasen venir, y así se les dio de todo género de cuentas y otras cosas, y se dispusieron los dos navíos menores con veinte ballesteros y escopeteros, por su capitán Diego de Ordaz. Dióles orden el general que estuviesen en la costa de Punta de Cotóch (c’otoch) aguardando ocho días con el navío mayor, y que con el menor se le viniese a dar cuenta de lo que hacían. Dispusose todo, y la carta que el general Cortés dio a los indios, para que llevasen a los españoles, decía así: «Señores y hermanos, aquí en Cozumel (Cuzamil) he sabido, que estáis en poder de un cacique detenidos. Yo os pido por merced, que luego es vengáis aquí a Cozumel (Cuzamil), que para ello envió un navío con soldados, si los hubiéredes menester, y rescate para dar a esos indios con quien estáis, y lleva el navío de plaza ocho días para os aguardar. Veníos con toda brevedad: de mi seréis bien mirados, y aprovechados. Yo quedo aquí en esta isla con quinientos soldados y once navíos. En ellos voy mediante Dios la vía de un pueblo que se dice Tabasco o Potonchán (Chakan Poton), etc.».

			Dicen algunos, que los indios de Cozumel (Cuzamil) pusieron grandes dificultades, rehusando llevar la carta y darla acá en Tierra firme por el peligro que corrían sus vidas, y que con las dádivas se ofrecieron a llevarla y que porque no se la hallasen, la revolvieron en la cabellera que usaban traer del cabello trenzado y revuelto a la cabeza. Esto no parece haber pasado así, pues Bernal Díaz da a entender no pusieron dificultad alguna, antes los caciques dijeron a Cortés llevasen los mensajeros rescates para los amos de los cautivos, como se ha dicho; ni estos indios eran tan bárbaros, aunque tenidos por tales, que no tuviesen por cosa sagrada la observancia de la seguridad, que las más naciones del mundo han practicado con los embajadores, aunque sean de enemigos declarados, como largamente refiere el padre Torquemada en su Monarquía indiana. Pasaron a Tierra firme, atravesando el pequeño brazo de mar que hay entre ella y la Isla, aunque con muy grandes corrientes; dejémoslos allá mientras negocian y digamos lo que hizo el general Cortés en Cozumel (Cuzamil) en el ínterin.

			Con la celeridad que necesitó salir de la jurisdicción del gobernador Diego Velásquez, no había hecho reseña de armas y muestra de soldados, y con la oportunidad la hizo tres días después que llegó a Cozumel (Cuzamil). Halláronse quinientos y ocho soldados, sin maestres, pilotos y marineros, que serían ciento y nueve, dieciséis caballos y yeguas: once navíos grandes y pequeños con uno que era como bergantín, y cantidad de pólvora y balas. Esto tan solamente fue el aparato de guerra con que este esforzado y venturoso capitán entró por los amplísimos reinos de la Nueva España, tan poblados de innumerables gentes. Este el ejército de españoles que dio principio a la consecución de tan gloriosos fines, de que están llenas las historias y el mundo, de su fama y riquezas; digo ahora pues solamente lo que pasó en esta tierra. Los capitanes quedaron confirmados en sus oficios, y no es justo omitir sus nombres, y más habiendo sido después uno dellos adelantado de Yucatán, y otro el primer oficial del rey que tuvo. El general quedó por capitán de su navío y gente, Alonso Hernández Portocarrero de otro, Pedro de Alvarado y Francisco de Montejo (que lo había sido, cuando Grijalva) cada uno del suyo, Francisco de Morla, Diego de Ordas, Francisco de Saucedo, Juan de Escalante, Juan Velásquez de León. Cristóbal de Olid y Alonso Dávila, cada uno del suyo. Por capitán de la artillería nombró a Francisco de Orozco, persona de mucho esfuerzo y que había sido buen soldado en Italia, piloto mayor el que se ha dicho Antón de Alaminos. La artillería fue diez piezas de bronco y cuatro falconetes, con trece escopetas y treinta y dos ballesteros.

			Era Cozumel (Cuzamil) el mayor santuario para los indios que había en este reino de Yucatán, y a donde recurrían en romería de todo él por unas calzadas que le atravesaban todo, y hoy permanecen en muchas partes vestigios dellas, que no se han acabado de deshacer, y así había allí grandes kues (ku na), adoratorios de ídolos. A uno, el rey de ellos que tenía un gran patio, ocurrieron una mañana muchos indios con diversidad de sahumerios, y como cosa nueva para los españoles, con singular atención lo repararon. En uno de aquellos adoratorios subió un indio viejo con mantas largas que era el sacerdote de aquellos ídolos, y predicó un rato a los indios. Preguntó el general Cortés al indio Melchor que era lo que les decía aquel indio, y respondió que les predicaba cosas de su falsa religión y credencia, con que tuvo más ocasión de hacer llamar al cacique, y al mismo predicador y por lengua de Melchor, como pudo más bien declaróselo, les hizo un razonamiento de la sustancia siguiente: «Que si habían de ser hermanos y amigos de los españoles, era justo, que profesasen una misma religión, y creyesen lo que los españoles creían. Que era necesario dejasen la adoración de aquellos ídolos, que no eran dioses como entendían, sino demonios que los engañaban, y con los errores que les hacían cometer, los llevaban a perdición eterna, que los quitasen de aquella casa, como cosa abominable y mala. Que en su lugar pusiesen una imagen de nuestra señora, que les enseñó, y una cruz que les haría, y que con esto tendrían buenas sementeras y serían ayudados para la salvación de sus almas. Que cesasen de los sacrificios de sangre y vidas de hombres que ofrecían a sus ídolos, cosa de que tanto se ofendía el verdadero Dios, que no gustaba de la muerte de los hombres ofrecida en tan cruentos sacrificios, y que si al Dios que el adoraba se convertían y recibían su fe, tuviesen por ciertos todos los bienes del cuerpo y del alma, y que serían libres de las penas eternas del infierno, que tenía prevenidas para los que no le adoraban, y guardaban su ley santa».

			Con atención oyeron los indios aquella tan nueva, y no presumida plática; y el indio sacerdote con los caciques respondieron: «Que sus mayores, de quien descendían, por muchas edades habían adorado aquellos dioses, a quien ellos también reverenciaban y tenían por buenos: de quien recibían los bienes, y salud que tenían, y que así no se atreverían a quitarlos de allí, ni dejar su adoración, porque perderían sus sementeras y lo demás, que de ellos recibían y que enojados se les huirían a la mar y los perderían. Que no se atreviesen los españoles a hacerles ultraje alguno, ni quitárselos de los adoratorios, donde los veneraban porque verían cuanto mal les sucedía por ello, y que se irían a perder a la mar. Para que los indios viesen por experiencia el error en que estaban y la falsedad de aquellas figuras que adoraban por dioses; mandó el general a algunos soldados, que echándolas a rodar por las gradas abajo, las despedazasen y echasen por aquellos suelos, como lo hicieron; y viendo no se les iban a la mar, como ellos decían, por allí conociesen cuan vano era el temor con que estaban de sus ídolos. Había mucha cal en el pueblo y indios albañiles, y así mandó luego hacer un altar, donde se puso la imagen de nuestra señora; y a dos españoles carpinteros mandó labrar una cruz de maderos nuevos que allí estaban, la cual se puso en uno como humilladero cercano al altar. Dijo misa el padre clérigo Juan Díaz, a que estuvieron presentes los caciques y sacerdotes de los ídolos con grande atención y silencio, admirándose de las ceremonias con que se celebra, porque la novedad, y ser estos indios connaturalmente amigos de ella, y ceremoniáticos, los debió de atraer para que la tuviesen».

			«Aunque el general Hernando Cortés aguardó al capitán Diego de Ordaz en Cozumel (Cuzamil), y este capitán la respuesta que hablan de llevar los que con la carta pasaron acá a Tierra firme, un día más que llevó de término; volvió sin llevar razón alguna, ni de los españoles que se esperaban, ni de los indios que fueron en su busca. Entonces, dice Bernal Díaz, que el general con palabras soberbias dijo al capitán Diego de Ordaz, que había creído que otro mejor recaudo trajera, que no venirse así sin españoles ni nueva dellos, porque ciertamente estaban en aquella tierra. Viendo, pues, que no había rastro de esperanza, que le asegurase poder llevarlos consigo, y que ya el detenerse más en Cozumel (Cuzamil), era perder viaje: habiendo encomendado mucho a los indios la reverencia de aquella santa imagen de nuestra señora y la cruz, y que tuviesen el altar con mucha limpieza y aseo, diciéndoles, que había de volver a verlos; y habiéndose despedido de los indios, mandó embarcar toda la gente, con que aquel mes de marzo de 1519 años, dando velas al viento, salieron de la Isla de Cozumel (Cuzamil), para proseguir su viaje. Aquel mismo día, como a las diez, oyeron que del navío del capitán Juan de Escalante, dispararon un tiro, daban grandes voces, y capeaban a los demás; y el general Cortés puesto a bordo de su capitana, vio, que iba arribando hacia Cozumel (Cuzamil) el navío.

			Preguntó: ¿Qué sería? Respondió un soldado, que se anegaba, y era el navío donde iba el cazabe, pan y sustento del ejército. Mandó hacer seña a todos los navíos para que arribasen a Cozumel (Cuzamil), y así volvieron al puerto aquel mismo día. Hallaron la imagen con mucho aseo y sahumerios, de que se alegraron y preguntaron los indios: ¿la qué volvían? Respondiéseles, que a aderezar aquel navío, que hacia agua; sacaron dél el pan cazabe, y cogieron el agua, en cuatro días; disposición divina al parecer, para que en ellos llegase uno de los españoles que estaban acá en Yucatán, como se dice en el capítulo siguiente, de que tanto útil se siguió después para la comunicación con los indios de la Nueva España.»

			
Capítulo VII. Llega Jerónimo de Aguilar a Cozumel; refiérese como aportó a Yucatán, y los trabajos que en él pasó

			Los indios que llevaron la carta del general Hernando Cortés, dentro de dos días la dieron a un español, que se llamaba Jerónimo de Aguilar. Dicen algunos, que no se atrevieron a dársela a él, sino a su amo, y que receló mucho le quisiese dar licencia para irse, y que así con mucha humildad puso todo el negocio en la voluntad de su amo; medio con que hasta entonces se había conservado, y que con esto no solo le dio licencia, pero que hizo le acompañasen algunos indios, y le rogó solicitase para él la amistad de los de su nación, porque deseaba tenerla con hombres tan valerosos. Pero Bernal Díaz afirma, que al Jerónimo de Aguilar se dio la carta y rescates, y que habiéndola leído se holgó mucho (bien se deja entender el grado en que sería) y que fue a su amo con ella, y los rescates para que le diese la licencia, la cual luego dio para que se fuese donde tuviese gusto. Jerónimo Aguilar habida licencia de su amo, fue en busca de otro compañero suyo llamado Gonzalo Guerrero y le enseñó la carta, y dijo lo que pasaba. Respondió el Guerrero: «Hermano Aguilar, yo soy casado y tengo tres hijos. ¿Tiénenme por cacique y capitán, cuando hay guerras, la cara tengo labrada, y horadadas las orejas que dirán de mí esos españoles, si me ven ir de este modo? Idos vos con Dios, que ya veis que estos mis hijitos son bonitos, y dadme por vida vuestra de esas cuentas verdes que traéis, para darles, y diré, que mis hermanos me las envían de mi tierra». La mujer con quien el Guerrero estaba casado, que entendió la plática del Jerónimo de Aguilar, enojada con él dijo: Mirad con lo que viene este esclavo a llamar a mi marido, y que se fuese en mala hora, y no cuidase de más. Hizo de nuevo instancia Aguilar con el Guerrero, para que se fuese con él: diciéndole, que se acordase era cristiano y que por una india no perdiese el alma, que si por la mujer e hijos lo hacían que los llevase consigo, si tanto sentía el dejarlos. No aprovechó tan santa amonestación, para que el Gonzalo Guerrero (que era marinero, y natural de Palos) fuese con Jerónimo de Aguilar, que viéndole resuelto en quedarse, se fue con los dos indios de Cozumel (Cuzamil) al paraje, donde quedó el navío. Llegando a el, como ya se había ido, quedó muy triste, y se volvió con su amo, diciendo lo que pasaba.

			Cuando volvieron a arribar a Cozumel (Cuzamil) los navíos, súpolo luego Jerónimo de Aguilar, y trató con prisa de ir a alcanzarlos. Pagó con las cuentas verdes del rescate que le enviaron, y seis indios remeros que en breve tiempo (por no ser más de cuatro leguas la travesía) pasaron de la banda de Tierra firme a la playa de la isla, aunque por la violencia de las corrientes descayeron algo del puerto a donde iban a parar. Habían salido unos soldados a caza de puercos monteses (citam), de los que tienen el ombligo arriba en el espinazo; dijeron al general como habían visto, que de la parte de Cabo de Cotoch atravesó una canoa grande a la Isla, y que la gente de ella junto al pueblo. Mandó el general al capitán Andrés de Tapia, que con otros dos soldados fuese a reconocer que novedad era aquella. Viendo los indios remeros ir los españoles para ellos, quisiéronse tomar a embarcar, pero Aguilar los sosegó, diciéndoles, que no tuviesen miedo, que eran sus hermanos. Como el español venía de la misma forma que los indios, envió a decir el capitán Andrés de Tapia al general Cortés, que siete indios eran los que habían llegado en la canoa; pero luego que salieron a tierra, el español dijo (mal mascado y peor pronunciado, como dice Bernal Díaz) Dios, y santa María y Sevilla. El capitán Andrés de Tapia luego que fue a abrazarle, y el otro soldado a gran prisa a pedir albricias al general por la buena nueva de la llegada del español, que también luego se fue con el capitán Tapia para donde estaba Cortés. Los españoles que los encontraban, preguntaban al capitán Tapia por el español; ¿pero que tal venía él, para que le conociesen, aunque estaba presente? De su natural color era moreno, venía trasquilado como un indio esclavo, traía un remo al hombro, una ruin manta, sus partes verendas cubiertas con un paño a modo de braguero, que los indios usan y llaman Puyut, y en la manta un bulto, que después se vio eran horas muy viejas, y con este arreo llegó a la presencia del general Cortés que también preguntó al capitán Tapia por el español Jerónimo de Aguilar, que se había puesto en cuclillas, como los otros indios, entendiendo al general, dijo: Yo soy; y luego Cortés le mandó vestir camisa y jubón, y unos calzones, y calzar unos alpargates, y le dieron para cubrirle la cabeza una montera, que por entonces no se le pudo dar otros vestidos.

			Muy diferente de esto refiere Herrera la llegada de Aguilar, porque dice, que llegando al paraje del navío, halló por allí muchas Cruces de caña, pero no a los españoles, y que con la tristeza se encaminó por aquella costa, donde halló una canoa enterrada media podrida, y que entrándose en ella con los dos indios de Cozumel (Cuzamil), y sirviendo un pedazo de pipa (que acaso hallaron) de remo, navegando la costa abajo, atravesó por lo más angosto a Cozumel (Cuzamil), y que bajando en tierra los acometió el capitán Andrés de Tapia, y los dos soldados con las espadas desnudas, y que los indios intentaron volverse, pero que los sosegó Aguilar, que habló a los españoles, diciendo. Señores, cristiano soy, y puesto de rodillas en tierra dio gracias a Dios, y preguntó si era miércoles, porque deseaba saber, si anda errado en el día, y en el rezo del oficio de nuestra señora, que siempre había rezado en unas horas que tenía, y que llegado a la presencia de Cortés se puso en cuclillas; pero que cuando dijo quien era, se quitó una ropa larga amarilla que traía con guarnición carmesí, y él mismo le cubrió con ella, rogándole que se levantase del suelo, y que no solo acertó el día que era, sino aun la letra Dominical. Mandó que le diesen de comer, y después le preguntó quien era y como había venido a aquel estado. Comió poco y dijo que lo hacia por no estragar el estómago, que estaba acostumbrado a poca vianda y a la comida de los indios. Como también lo estaba a poca ropa sentía enfado con el nuevo vestido.

			
Capítulo VIII. Cómo don Hernando Cortés llegó a Tabasco, y lo demás que se refiere

			Reparado ya en Cozumel (Cuzamil) el navío del capitán Juan de Escalante, y teniendo ya los españoles a Jerónimo de Aguilar en su compañía, con gran gozo de tener lengua segura con quien poder comunicar con los indios, se prometieron mejor suceso. Dio orden el general a los navíos más pequeños, que navegasen lo más cerca de tierra que pudiesen, procurasen descubrir un navío que faltaba, y no llegó con los demás a Cozumel, aunque Bernal Díaz decir, que todos llegaron. A 4 de marzo de 1519 años, salió segunda vez la armada de Gozumél (Cuzamil), y yendo navegando, al amanecer les dio un viento recio, que los desbarató y apartó con gran riesgo de varar en tierra. Duró hasta media noche y abonanzando el tiempo, luego que amaneció se juntaron, sino fue el de Juan Velásquez de León, que no pareció hasta mediodía, volviendo la armada a buscarle. Llegaron a la Laguna de Términos, donde se dice hallaron el otro navío. Había enviado por delante un navío pequeño y buen velero, que reconociese el puerto, y si era tierra a propósito para poblar y había mucha casa como se decía, y pusiese señal de como había llegado. No le hallaron en este puerto, carta sí en que decía, como era buena tierra y de mucha casa, y que había hallado una lebrela que en el viaje pasado se quedó en tierra, la cual luego que vio el navío, hacia muchos halagos y señas, y estaba muy gorda. Sentía el general no haber hallado el navío, que era el de Escobar el paje, y queriendo buscarle, dijo el piloto Alaminos que el viento Sur, le había echado algo la mar a fuera, como había sucedido, que presto le alcanzarían, y así fue. Juntos ya, dieron vista al paraje de Potonchán (Chakan Poton), donde quiso surgir el general, y se lo rogaron muchos de los soldados que habían venido los dos viajes antecedentes, por dar una mano a aquellos indios, que tan mal los habían tratado. Replicaron los pilotos, que si allí entraban, no habían de poder salir en ocho días, por el tiempo contrario, y que de presente llevaban buen viento, con que en dos días llegarían a Tabasco. Pasaron con esto adelante, y a 12 de marzo llegó toda la armada junta al río de Tabasco o Grijalva. Como ya sabían que no podían entrar navíos grandes, surgieron la mar a fuera los mayores navíos, y con los menores y los bateles subieron por el río a desembarcar a la punta de los Palmares, donde estuvieron el viaje antecedente de Grijalva. Vieron en el río entre los manglares muchas canoas de indios de guerra, cosa que les causó admiración, por haberlos dejado al parecer de paz y amigos; pero el motivo, que para esta novedad tuvieron los indios, se dice en el capítulo siguiente.

			
Capítulo IX. De la peligrosa guerra que en Tabasco tuvieron con los indios, Cortés y sus españoles

			Habiendo pasado lo que se refirió en los capítulos antecedentes, entre el cacique de Tabasco y Juan de Grijalva: luego que lo supieron los de Potonchán (Chakan Poton) y Campeche, les dieron en rostro las joyas y demás cosas que dieron a Grijalva, diciendo, que de miedo no se atrevieron a hacerle guerra, siendo como eran más pueblos y de mayor gentío; y que ellos con ser menos, les habían muerto cincuenta y seis hombres, con que los traían afrentados. Irritados con esto los de Tabasco, estaban con última resolución, que si otra vez volvían les españoles a su tierra, los habían de recibir de guerra, y por esto tenían prevenidos demás de los indios, que veían en las canoas, doce mil indios, con todos los géneros de armas, que usaban. Viendo el general Cortés, que los indios parecía no estar de paz y que pasaban una canoa grande cerca de ellos, dijo a Jerónimo de Aguilar les preguntase, que porque andaban tan alborotados, que no les venían a hacer mal alguno, sino a trocar de las cosas que traían, y tratar con ellos como hermanos: que advirtiesen, no diesen principio a la guerra, porque les había de pesar, y todo cuanto (para que estuviesen de paz) pareció a propósito. Habiéndoselo dicho Jerónimo de Aguilar, se mostraron más furiosos, amenazando a los españoles, que si intentaban llegar a su pueblo, los habían de matar a todos, porque le tenían muy fortificado a la redonda con gruesas palizadas, albarradas y fuertes cercas. Segunda vez requirió Aguilar a los indios con la paz, y que les dejasen hacer aguada y comprar de comer por sus rescates, y decirles cosas que importaban a sus almas; pero obstinados los indios, porfiaban que no habían de pasar de aquellos Palmares o que los habían de matar.

			Vista la resistencia de los indios, mandó el general Cortés disponer los bateles y navíos de menor porte; en cada batel tres tiros, y repartidos los ballesteros y escopeteros. Ordenó a tres soldados, que aquella noche mirasen si un camino angosto, que desde los Palmares se acordaban iba al pueblo, salía a dar en las casas, y que volviesen presto con la respuesta, como lo hicieron, diciendo que si. Todo el día siguiente pasó en resolver como había de hacer aquella guerra, y a otro, habiendo todos oído misa, ordenó Cortés al capitán Alonso Dávila, que con cien soldados, y entre ellos diez ballesteros, fuese por el caminillo que salía al pueblo, y cuando oyese los tiros, él por aquella parte y el resto que con el general quedaba por otra, darían en el pueblo. Salió río arriba Cortés con los bateles, y cuando los indios que estaban en los manglares lo vieron, fueron al puerto donde habían de desembarcar, para defender que no saliesen a tierra. Mandó Cortés detener un poco a sus soldados y que no disparasen ballesta ni escopeta, porque quería proceder, cuanto justificadamente pudiese. Hizo tercero requerimiento a los indios por lengua de Aguilar, y por ante un Diego de Godoy, escribano del rey, para que le dejasen pacíficamente salir a tierra, tomar agua y decirles cosas del servicio de Dios y del rey, y que si dándole guerra, por defenderse sucediesen algunas muertes y daños, fuesen a su culpa y cargo. A todo esto estaban los indios haciendo fieros, como hasta entonces, y ahora haciendo seña con sus instrumentos de guerra comenzaron a flechar a los españoles. Cercaron las canoas los bateles, y dieron una gran rociada de flechas sobre ellos, y los hicieron detener, hiriendo algunos españoles.

			Ya parece que necesitaba la reputación de los castellanos, de dar a entender a los indios, que el sosiego con que hasta entonces estaban, se originaba de la humanidad con que querían tratarlos: y que el valor y ánimo se extendía, siendo necesario, a lo que luego conocieron. Procuró salir a tierra, no sin peligro por la mucha lama, y cieno del paraje, y darles el agua a la cinta, con que no pudieron salir tan presto como entendieron, y peleando el general, se le quedó un alpargate en el cieno; y así descalzo en un pie salió a tierra, y aquí dice Bernal Díaz, que se hallaron en grande aprieto, Fuera ya de él, y en tierra, se hizo la seña que se había dado al capitán Alonso Dávila, disparóse la artillería y escopetas, juzgando al principio, que el cielo llovía fuego sobre ellos, por ser la primera vez que los vieron disparar. Atemorizáronse, pero se recobraron presto para la pelea. Cerraron con ellos los españoles, invocando el nombre de nuestro patrón el apóstol Santiago, y los hicieron retraer, aunque no muy lejos, con recelo de las grandes albarradas y cercas de gruesas maderas, con que se amparaban. Expugnarónselas, y ganadas por unos portillos, entraron al pueblo peleando con los indios y llevándolos por una calle, dieron en otras trincheras o albarradas, donde hicieron cara los indios. Estando todos revueltos, llegó el capitán Alonso Dávila con su gente, que tardó algo, por ser el camino cenagoso; y así por un lado y otro, echaron de aquellas fuerzas a los indios, y los llevaron retrayéndose. El valor en quien quiera, siempre es digno de alabanza, y así tratando del que estos indios tuvieron en esta ocasión, dice Bernal Díaz estas palabras: «Ciertamente, que como buenos guerreros iban tirando grandes rociadas de flechas y varas tostadas, y nunca volvieron de hecho las espaldas, hasta un gran patio, donde estaban unos aposentos y salas grandes, y tenían tres casas de ídolos, y ya habían llevado todo cuanto hato había en aquel patio, etc.». No pudiendo del todo resistir la cólera con que los españoles los apretaban, huyendo los que podían al monte; presos algunos, y muchos muertos, desampararon el pueblo, aunque el costa de hallarse heridos cuarenta españoles, que mandó el general se fuesen a curar a los navíos.

			Quedando los demás señores del pueblo, mandó el general que se reparasen en aquel gran patio, y adoratorios, y que no siguiesen el alcance. Allí tomó posesión de aquella tierra por el rey, y en su real nombre con esta acción. Junto a un árbol grande que allí había, de los que se llaman Ceiba (yax che), desenvainó su espada, y dio tres cuchilladas en el árbol, diciendo: que si había alguna persona, que se lo contradijese, que el se lo defendería con su espada, y una rodela que tenía embrazada. Dijeron todos los soldados, que serían en su ayuda a defendello, si alguien otra cosa dijese, y por ante escribano del rey quedó autorizado aquel auto, aunque dice Bernal Díaz, que los de la parte de Diego Velásquez tuvieron que murmurar de la acción. También dice, que los españoles heridos fueron catorce, y que los indios muertos al salir del agua, y en tierra fueron no más que dieciocho, y que allí reposaron aquella noche.

			Otro día mandó Cortés al capitán Pedro de Alvarado, que con cien soldados, y entre ellos quince ballesteros y escopeteros, fuese la tierra adentro, hasta dos leguas, a reconocerla, y el capitán Francisco de Lugo por otra parte con otros cien soldados, y doce ballesteros y escopeteros por otra, otras dos leguas, y que volviesen a dormir al real. Había de ir el indio Melchor con el capitán Alvarado, y buscándole no pareció, hallaron sus vestidos colgados en el Palmar por donde conocieron se había pasado a los indios, que lo sintió el general, porque no fuese ocasión de más inquietarlos. Salieron ambos capitanes, y como a una legua del real, se encontró el capitán Lugo con grandes escuadrones de indios flecheros y lanzas con rodelas, empenachados, que así como vieron a los españoles, se fueron derechos para ellos. Cercáronlos, como eran tantos, por todas partes, y fueron tantas las flechas, varas tostadas y piedra arrojada con hondas, que sobre ellos cayeron, que parecía a la multitud del granizo cuando cae. Acercáronse después, y con las espadas de navajas de a dos manos, daban tanto que hacer a los nuestros, que por bien que peleaban, apenas podían de si apartarlos. Vista tanta multitud de enemigos, con todo concierto comenzó el capitán Lugo a retraerse, y un indio de Cuba viendo el peligro en que quedaba, fue corriendo a dar aviso al general para que le socorriese. Por la parte que fue el capitán Alvarado, no encontró indios; pero sabiendo andado más de una legua, dio con un estero tan malo de pasar, que hubo de coger otro camino, y acaso fue hacia donde el capitán Lugo y sus soldados peleaban con los indios. Oyeron con esto el estruendo de las escopetas, tunkules, que les sirven a los indios de tambores, sus trompetillas y grande grita, y silvos que daban, y al sonido acudieron a la parto de la pelea. Juntos los dos capitanes, lo más que pudieron hacer, fue resistir, y que pasasen los indios; pero cuando se fueron retirando hacia el real, no dejaron de seguir a los españoles.

			Mientras esto pasaba con los dos capitanes, fueron otros escuadrones de indios a donde el general Cortés estaba; pero como tenían la artillería y era más gente, presto hicieron retirarlos. Llegó el indio de Cuba y dijo como quedaba el capitán Lugo en aquel aprieto; y saliendo el mismo general a socorrerle, vieron como venían ya para el real los dos capitanes, que llegaron con sus soldados, ocho de los de Francisco de Lugo heridos, y dos murieron, y tres heridos de los de Pedro de Alvarado. En el real sepultaron los difuntos, curaron los vivos y descansaron todos aquella noche, aunque con buenas centilas, y cuidado como era necesario en guerra ya declarada. Supieron habían muerto quince indios y prendiéronse tres, que el uno de ellos parecía principal. Determinado estaba el general a tentar todos los medios posibles para traer a los indios a la paz; y así aunque había sucedido lo referido, dio cuentas verdes a uno de los prisioneros, para que fuese a decir a los caciques viniesen de paz, y que les aseguraba no habría cosa alguna por lo sucedido, que lo pasado se olvidaría como se quietasen. El indio fue, pero nunca volvió, si bien dejó dicho, como el indio Melchor de Cabo de Catóch (c’otoch) se fue a ellos la noche antes, y dijo, como les había aconsejado diesen guerra a los españoles de día, y noche, que sin duda los acabarían porque eran pocos, y que por eso estaban de aquella forma. De los otros dos supo Jerónimo de Aguilar aquella noche con certidumbre, que para otro día estaban confederados todos los caciques comarcanos de aquella provincia, con su gente de guerra apercibida para venir a cercar el real de los españoles, y que también había sido consejo del indio Melchor, con que no salió vano el recelo que tuvo Cortés, cuando supo su fuga.

			Con esta noticia mandó el general, que se sacasen los caballos de los navíos, que recién salidos se hallaron algo torpes, aunque al otro día ya estaban sueltos: previniéronse todos los escopeteros y ballesteros, y aun a los heridos se les ordenó estar a punto. Dispuso, que los mejores jinetes peleasen en los caballos, que llevasen pretales de cascabeles, y que no se parasen a alancear, sino que pasándoles las lanzas por los rostros, fuesen adelante, hasta haberlos desbaratado. Algunos dicen (que al principio no dio tan grande la resistencia de los indios, y que pidiéndoles bastimentos trajeron algunas canoas con maíz, gallinas y fruta, aunque poco para tanta gente, diciendo, que por ser tarde no traían más, que a otro día vendrían con mucha provisión de bastimentos. Al día siguiente vinieron con otra poca de comida, y dijeron, que la tomasen si querían, que no tenían más, y que se fuesen porque temiendo alguna violencia los indios, se habían ido al monte, y que sobre no querer salir del puerto, descargaron sobre los españoles una gran rociada de flechas, que ocasionó la batalla, con que se entró el pueblo, como se ha dicho. Sabido por el señor de Tabasco, intentó engañar a Cortés, mientras juntaba todas sus gentes, y con veintidós hombres, que parecían principales, le envió a rogar no quemase el pueblo, y que a otro día trajeron alguna comida, y recaudo del señor del pueblo, que si querían más, con seguridad podían entrar la tierra adentro a rescatarla, y que debajo de aquel seguro salieron los capitanes Francisco de Lugo y Pedro de Alvarado, a quien sucedió lo que se ha dicho. Lo más cierto es, que nunca en esta ocasión hicieron señal de paz, ni verdadera ni fingida, porque estaban afrentados con los baldones de los de Champoton (Chakan Poton) y Campeche.

			
Capítulo X. Del gran peligro en que se vieron los españoles en Tabasco; y como dieron los indios la obediencia

			Bien entendiera el general Hernando Cortés, que la rota pasada sería ocasión para que los amedrentados no tuviesen ya la guerra por tan a propósito, como les había parecido, y que vendrían de paz con las ofertas que de ella les hacia, y buen tratamiento que se hizo a los prisioneros, como podría decir el que despachó al cacique. Con menos temor se hallaban los indios, que nunca se persuadían, a que tan pocos extranjeros habían de ser poderosos para sujetarlos: ellos si, siendo tantos, sino se salían de su tierra para consumirlos; y así habían juntado todo su poder para ejecutarlo. Súpolo el general Cortés de los prisioneros, y prevenido, como se dijo al fin del capítulo antecedente; a otro día (que fue el de la Encarnación del Verbo Eterno a 25 de marzo) se dijo misa, que oyeron todos, y queriendo ser más agresores, que acometidos, salieron a buscar a los enemigos. El general Cortés por capitán de los de caballo y demás infantes con sus capitanes, iban por unas sabanas o campo raso sin arboleda, y a una legua como salieron de donde estaban alojados, se hubo de apartar el general con los demás de caballo por un mal paso de unas ciénegas, que no podían atravesarlas. Por cabo de toda la infantería iba el capitán Diego de Ordaz, y caminando algo apartados los caballos de los infantes, como se ha dicho, descubrieron gran multitud de indios, que ya venían en busca de los españoles a su real, porque no se persuadieron, a que tan pocos habían de salir a buscarlos. Venían repartidos los indios en cinco escuadrones, cada uno, según su modo de contar de ellos, traía un jiquipil (xiquipil) a de guerreros, que son ocho mil, con que por todos eran cuarenta mil indios. Así dice Bernal Díaz que venían. «Traían todos grandes penachos y atambores, y trompetillas, y las caras enalmagradas y blancas, y prietas, y con grandes arcos y flechas, y lanzas y rodelas y espadas, como montantes de a dos manos y mucha honda y piedra, y cada uno sus armas colchadas de algodón.» Los indios se hallaron en mejor sitio, y luego que se acercaron, despidieron de si tal multitud de flechas, varas tostadas y piedra, que hirieron más de sesenta españoles, y uno murió luego de un flechazo, que le entró por un oído. Disparó el capitán Mesa la artillería contra ellos, que aunque fue grande la matanza, por no perderse munición alguna, siendo tantos y tan apiñados, no por eso se apartaron, más de lo que necesitaban, para flechar mejor a los nuestros. Resistían los españoles con valor a aquella multitud, que ya se juntaba pie con pie (como suele decirse) y aun con ser tales las heridas que recibían, y muchos con ellas la muerte; no eran poderosos para apartarlos de si, aunque viéndose en tanto peligro, apretaron de suerte a los cercanos, que los hicieron pasar de la otra parte de una ciénega, porque ya los españoles se habían visto como cerrados en una hoya de forma de herradura. Dice Bernal Díaz: «Acuérdome, que cuando soltábamos los tiros, que daban los indios grandes silvos y gritos, y echaban tierra y pajas en alto, porque no viésemos el daño que les hacíamos, y tenían entonces trompetas y trompetillas, y silvos y voces y decían: Ala. Ala». Pero aunque le pareció que decían Ala, no dicen, sino la la, que repetido parece aquello.

			Dudosa estaba la victoria, porque los indios con la multitud que tenían, suplían con brevedad la falta que les hacían los muertos y heridos, acudiendo de nuevo muchos más de los que caían. Peleaban como gente, que tenía la atención a vencer, y así al parecer no sentían el daño con la esperanza, que perseverando, siendo tantos, habían de acabar con aquellos pocos extranjeros. Los españoles peleaban como quien solamente tenía la vida segura en su valor y esfuerzo. Hallábanse cansados y que casi no podían aprovecharse de su artillería, y hay quien escribe, se vieron en tal peligro, que para no ser desbaratados de los indios, hubieron de juntarse espaldas con espaldas, para hacer rostro a todas partes, porque por todas eran combatidos; pero aunque Bernal confiesa, que se vieron en gran riesgo, no declara llegaron a la acción referida. No había podido llegar Cortés con los demás hasta entonces, quedado por las espaldas a los indios ocupados con los que tenían delante, le dieron lugar para llegar a ellos. Era el campo llano, los caballeros buenos jinetes, los caballos venían con pretales de cascabeles; y al estruendo, cuando volvieron los indios quedaron asombrados; porque como nunca habían visto hombres a caballo, juzgaron, que caballo y caballero era todo un cuerpo, tenido de ellos por horrible monstruosidad, demás, que el daño que con las lanzas les hacían era muy grande, por ser en parte que podían jugar y correr los caballos como querían. Entonces los de a pie cargaron con mayor ánimo sobre los indios, que atemorizados con aquella repentina novedad, volvieron las espaldas a valerse de los montes, tanta multitud, que cubría las sabanas, y por ser tarde no les dieron alcance, y por estar tan fatigados. «Estuvimos (dice Bernal Díaz) en esta batalla sobre una hora, que no les pudimos hacer perder punto de buenos guerreros, hasta que vinieron los de a caballo.»

			Habiendo quedado el campo por los españoles, dieron gracias a Dios y a su bendita madre, por haberles dado tan gran victoria y en memoria de ella, poblándose después allí una villa, se le dio nombre de Santa María de la Victoria por ella; y el día en que se alcanzó. Después se curaron los heridos con unto de los indios muertos, que abrieron para sacársele, porque recorriendo el campo, hallaron más de ochocientos ya difuntos, y muchos medios muertos, y más quejándose de otras heridas no tan graves, y con cinco indios prisioneros se volvieron al real a comer y descansar. La tardanza del general Cortés la ocasionaron dos cosas; la una, ciénegas y pantanos, que hallaron en el camino, y haber encontrado con otros escuadrones de indios, con quien forzosamente pelearon, y así llegaron, cuando se juntaron en la batalla ocho caballos heridos y cinco de los que en ellos iban. Lo que dice Gómara de haberse visto en esta batalla al glorioso apóstol Santiago o San Pedro, particular devoto del general Cortés, no debió de ser así, pues dice Bernal Díaz, que nunca tal cosa oyó platicar en el ejército y que hubieran sido muy ingratos a Dios y a sus santos, ocultando tan especial favor de su misericordia, y no dejando testimonio fidedigno de ello.

			De los cinco indios prisioneros eran los dos capitanes, y pareció al general enviarlos para tratar de paz con los caciques, y que les dijesen, que si querían ser amigos, cesaría la guerra comenzada, y que bien podrían colegir de lo sucedido, en que tan pocos habían vencido a tantos; ¿qué sería, si se proseguía? que de lo pasado ellos tenían la culpa; y se les dieron cuentas verdes y otras cosas, para que les diesen juntamente con la embajada. Fueron los dos capitanes en busca de sus caciques, a quien dieron lo que llevaban, y dijeron la paz que los españoles les ofrecían. Hallábanse destrozados con el encuentra pasado, y cobrado temor a las grandes heridas de las armas contrarias; y así todos convinieron en que era más acertado asentar paz y amistad con aquellos hombres, a quien ya reputaban invencibles, y se la ofrecían: que continuar la guerra, de que les resultaba el daño que habían experimentado. Resolvieron asentar la nueva amistad; pero no fiándose del todo de la oferta de los españoles, enviaron primero quince indios esclavos con ruin traza, y trajeron gallinas, pescado asado y pan de maíz, diciendo que los caciques pedían paz y amistad. Recibiólos el general con caricia, pero medio enojado les dijo, que no era señal de querer paz, pues no la acostumbran a asentar los esclavos: que viniesen algunos señores para tratar de ella, que con eso conocerían ser verdad, que la solicitaban con veras; y con todo eso dieron a aquellos esclavos cuentas azules en señal de paz, y se les hicieron halagos, para que fuesen a decir, cuan bien tratados habían sido.

			A otro día fueron treinta principales con buenas ropas y algunos de ellos ancianos, y llevaron más gallinas, pescado, fruta y pan, y pidieron licencia para hablar al general y tratar con él de la embajada que traían de sus caciques. Diósela, y recibiólos con toda benignidad, diciéndoles, que se alegraba mucho se hubiesen persuadido, a que no era suficiente su multitud contra el valor de los castellanos, que siempre había ofrecido la paz, y lo hacia de nuevo, y mandó soltar delante de ellos los otros prisioneros. Pidieron licencia para enterrar sus muertos, y diósela, con que acudió gran gentío para ello, y dijeron, que no se podían detener más, porque otro día habían de venir los señores de aquellos pueblos a efectuar las paces, con que los despidieron. Con lo que estos dijeron, dieron entero crédito a los españoles, y a otro día a mediodía vinieron cuarenta indios todos caciques, ricamente vestidos a su usanza, y con grande acompañamiento, usando de sus sahumerios, llegaron a saludar al general, y después a los demás capitanes y soldados. Estaba prevenido para recibirlos con más autoridad, aguardándolos, sentado en una silla; y al llegar el principal señor, se levantó y le abrazó, y después a los demás caciques que con él venían. Tenían por costumbre, cuando hablaban por intérprete, poner un criado que hablase con otro de la otra parte, y estos hablaban cada uno con sus señores lo que se trataba, porque entre ellos no hablaban derechamente el uno al otro, sino a los criados intérpretes. En esta conformidad dijo el cacique al suyo lo que había de decir, y el a Aguilar, que fue en sustancia. Que a todos aquellos señores pesaba mucho del disgusto que habían dado a los españoles; pero que arrepentidos venían a ofrecerse por sus servidores y criados, y que toda la tierra de allí adelante estaría sujeta a su obediencia. Entonces Cortés con un enojo mezclado en mansedumbre, respondió: Que ya habían visto cuantas veces les ofrecieron paz y no la quisieron, que ahora no merecían, que se les concediese, porque eran vasallos de un gran rey y señor, que se llamaba el emperador Carlos que los envió a estas tierras, pero que porqué los mandó, que a los que estuviesen en su real servicio, los favoreciesen y ayudasen, los perdonaban, porque ya se ofrecían a su servicio, y que siempre los ampararían siendo buenos.

			Amedrentó Cortés a todos estos indios, con una notable advertencia, nacida de su viveza de ingenio, y fue: Había una yegua de un Juan Sedeño, ya nombrado en otro capítulo, y estaba recién parida, y hízola tener atada junto adonde él estaba, hasta que el lugar cogió el olor de ella y luego la quitaron. También tuvo una pieza de artillería cargada con bala, que hizo seña disparasen al tiempo que manifestaba el enojo. El estallido fue grande, el ruido de la bala a menor, por estar el tiempo en calma, y espantáronse los caciques. Sosególos con decirles que la había mandado no hiciese daño en ellos, y así había pasado por alto. Luego, que trajesen allí el caballo, que en dándole el olor de la yegua, comenzó a relinchar y manotear; miraba al aposento donde estaban los indios, y era, que de allí le daba el olor. Creyeron con esto, era por ellos, y Cortés entonces se fue para el caballo, y cociéndole del freno, dijo a Aguilar hiciese que entendiesen le quietaba, y mandó le llevasen de allí. Todo esto se ordenó, a que los indios tuviesen por cierto que los caballos peleaban por sí, y también la artillería hacia el daño, que habían visto, y que estaban enojados con ellos por la guerra pasada, y que ya estaban aplacados. En este intervalo llegaron más de treinta indios cargados con gallinas, pescado y frutas; y habiendo tenido grandes pláticas con los caciques, todas en orden a traerlos, se despidieron, diciendo que vendrían otro día. Así lo cumplieron, trayendo un pequeño presente de oro, porque como la tierra no lo tiene, y habían dado lo que se dijo a Grijalva, no pudo al presente ser mucho; y así dice Bernal Díaz, que presentaron a Cortés cuatro diademas, unas lagartijas y orejeras, dos como perrillos, cinco ánades, dos figuras de caras de indios, dos suelas como de sandalias de oro, y otras cosillas de poco valor, con algunas mantas bastas, y unas indias, entre las cuales fue una, la que mediante Dios, dio la vida a todos los españoles después en la Nueva España.

			
Capítulo XI. Dan en Tabasco a Marina la Intérprete, y cómo Francisco de Montejo fue la primera justicia real de la Nueva España

			Después de recibido el presente que se ha dicho, habló el general Cortés con los caciques a parte, y agradecido el presente les pidió, mandasen a los indios, viniesen al pueblo con sus hijos y mujeres, que sería la señal más cierta de que estaban pacíficos verdaderamente. Preguntóles, que fue la causa, porque tres veces rogados con la paz, no la admitieron. Y respondieron, que por los baldones del cacique de Champoton (Chakan Poton) y su consejo, porque no los tuviesen por cobardes, y que también se lo aconsejó el indio Melchor que se huyó a ellos. Mandóles Cortés, que en todo caso se le trajesen, y respondieron, que como vio, que les había sucedido a los indios tan mal la guerra, que les aconsejó contra los españoles, que se les huyó no sabían dél, aunque le habían buscado; pero Bernal Díaz dice, que supieron, que le habían sacrificado, por haberles costado tan caro seguir su consejo. No olvidó el general Cortés lo más importante, y así les trató algunas cosas de nuestra santa fe y adoración de un solo Dios verdadero. Enseñóles una imagen de nuestra señora muy devota, con su hijo santísimo en los brazos, y declaróseles quién era. Aunque respondieron qué les había parecido aquella gran señora, y dijeron, que se la diesen para tenerla en su pueblo y reverenciarla; con todo eso la nueva creencia de aquel Dios, que les decía, mudanza de la religión que profesaban, y dejar la adoración de sus dioses, que tantos tiempos habían venerado, necesitaban de consultarse más de espacio.

			Con esto se acabó la plática aquel día, en que luego mandó el general Cortés hacer un altar muy bien labrado y una cruz bien alta, que se fijó delante. El día siguiente se colocó la santa imagen en el altar en presencia de todos los caciques y principales, y los españoles la adoraron juntamente con la santa cruz. Iba en compañía de los españoles un religioso de la Orden de nuestra señora de la Merced, llamado fray Bartolomé de Olmedo, buen teólogo y predicador, y que fue de mucha importancia después en la conquista como repite Bernal Díaz en diversos capítulos, y este dijo misa aquel día. Habían dado (como toqué en el fin del capítulo antecedente) unas indias a los españoles, y estas fueron veinte en número, y parece eran esclavas que tenían de otras partes. Después de la misa las predicó el padre fray Bartolomé por lengua de Jerónimo de Aguilar, y ellas pidieron el santo bautismo, que después de catequizadas se les dio, y el general las repartió entre los capitanes, para que los sirviesen.

			Entre estas, una que se le dio por nombre doña Marina, era hija de grandes caciques y señora de vasallos, y dice Bernal Díaz, que se le parecía bien en su persona. De ordinario la nobleza de la sangre, en cualquiera estado que se halle quien la tiene, hace proceder de suerte, que manifieste a su dueño. Como vino a esclavitud esta señora, fue de esta suerte. Sus padres eran caciques, y señores de un pueblo, que se llamaba Painala (como ocho leguas distante de la villa de Guazacualco) y era cabeza de otros, que le estaban sujetos. Murió el padre, quedando ella muy niña, y la madre se casó con otro cacique mancebo. Tuvieron un hijo, a quien quisieron mucho, y porque heredase el cacicazgo, y la niña no fuese estorbo, el padrastro y la madre una noche a escondidas, la dieron a unos indios de Xicalango, y muriendo en aquella ocasión una hija de una india esclava, publicaron que era la heredera, con que no se supo el embuste y maldad, con que su propia madre, a la hija que nació señora de tantos pueblos, la puso en la miserable servidumbre de esclavitud penosa; pero se puede entender, fue dispensación y permisión de la Divina Providencia, para tanto bien como de ello resultó. Los indios de Xicalango la dieron a los de Tabasco, y los de Tabasco con las otras a don Hernando Cortés como se ha dicho. Ésta entendía la lengua mexicana por hablarse en su tierra, y con la esclavitud de Tabasco sabia la de Yucatán. Después por este medio Aguilar decía a doña Marina en la conquista de la Nueva España lo que era necesario para comunicarse los españoles con aquellos indios, ella se lo decía en su lengua mexicana. Daba la respuesta a Aguilar en lengua yucateca, y éste a Cortés en la nuestra española, con que se aseguraron de gravísimos peligros, y se entendían en su comunicación con seguridad cierta.

			Por ser víspera del domingo de Ramos, quiso Cortés se celebrase allí esta festividad, para que los indios viesen el culto y reverencia divina, y la procesión de los Ramos, que ordenó se hiciese con la mayor solemnidad posible, y mandó a los caciques asistiesen a ella. Cantóse la misa y pasión con solemnidad, habiendo, como suele, precedido la procesión de los Ramos, y después adorado y besado la cruz, estando a todo los indios muy atentos. Acabada la solemnidad, se despidió el general y todos los demás de los indios: encargándoles mucho la santa imagen de nuestra señora, y cruces que habían puesto, que tuviesen sus lugares muy limpios y enramados, y las reverenciasen y tendrían salud y buenas sementeras, que estuviesen firmes en su buen propósito, y les enviaría quien les declarase nuestra santa fe, y que la obediencia que habían prometido al rey de Castilla, no la violasen, porque la experiencia les mostraría como conservaba en paz y justicia a sus vasallos, defendiéndolos de sus enemigos. Aquí se curaron unos seis o siete soldados, a quien sin saber, que lo ocasionase, les dio recién salidos a tierra tan grande dolor en los riñones que no podían estar en pie, y cargados los hubieron de llevar a embarcar a los navíos.

			Lunes santo por la mañana, ayudando todas las canoas de los indios, se embarcaron todos los españoles, y dando velas al viento con próspero viaje, llegaron Jueves santo después de mediodía a San Juan de Ulúa, surgiendo en la parte que el piloto Antón de Alaminos tuvo por más segura para los navíos, si ventaban Nortes: no teniendo por bueno aquel puerto, dio orden el general Cortés que dos navíos pasasen la costa adelante, a ver si le había mejor. Por capitán de ellos envió a Francisco de Montejo (come quien había ido, cuando vino Grijalva) con orden, que diez días navegasen costa a costa, cuanto pudiesen, y habiéndolo hecho así, llegaron al río grande cerca de Pánuco, y de allí adelante no pudieron pasar por las grandes corrientes. Determinaron con esto volverse, y les dio tan recio temporal, que tuvieron poca esperanza de salir vivos a tierra, porque la fuerza con que la mar revienta, no da lugar a ello anegando los bateles, y de dos que se expusieron a salir, el uno se ahogó. Obligóles a echar a la mar cuanto llevaban, que aun de los bastimentos solo el pan reservaron. Faltábales el agua, y viéndose perecer con la sed, ordenó el capitán Francisco de Montejo, que atando todas las armas a la tablazón del un navío, fuesen con él a varar a tierra para librar las vidas, porque parece había principios de nueva tormenta. Socorrió Dios esta necesidad del agua con un aguacero de Norte, de que recogieron en algunas sabanas y vasijas, y aun algunos bebían la que corría por las velas de los navíos: tanta era la necesidad con que estaban, que en los escritos y probanzas de este capitán se dice, que murieron algunos de sed; porque para cada dos hombres se les daba en todo un día medio cuartillo de agua, y que cuando llovió, ya totalmente les había faltado y que tardaron en este viaje veintidós días, aunque en algunas historias se dice que doce. Con esto pudieron llegar a San Juan de Ulúa, y salidos todos a tierra, fueron descalzos en procesión, y descubiertas las cabezas hasta donde ya estaba hecho un altar, y allí dieron gracias a Dios, por hallarse libres de los peligros en que se habían visto.

			Las nuevas que trajeron deste viaje, fue solo decir, que a diez o doce leguas de allí habían visto un pueblo a su parecer fortificado, cerca del cual había un puerto, en que los pilotos decían podrían estar los navíos reparados de los Nortes. Aunque en este intermedio habían acudido muchos indios a Cortés, y pasado lo que en las Historias generales se refiere, diré solo lo que hace a propósito de la nuestra, para dar razón de como llegó el capitán Francisco de Montejo a capitular la pacificación desta tierra de Yucatán, y ser adelantado della. Cesaron los indios de la Nueva España de comunicar con Cortés y los españoles, y por esto y la incomodidad del sitio en que había muchos mosquitos, mandó el general Cortés, que se pasasen al lugar que había visto el capitán Francisco de Montejo. Hubo contradicción de los parientes, criados y aficionados del gobernador Diego Velásquez; pero la sagacidad y prudencia del general Cortés, no solo la sosegó, pero negoció con algunos capitanes y soldados sus amigos, que se poblase en aquel sitio una villa en nombre del rey. Vencidas grandes dificultades, que sobre esto hubo, se resolvió fundar una villa, que le dieron por nombre la Villa rica de la Veracruz. Rica por la mucha riqueza que descubrían en aquella tierra, y de la Veracruz, por haber salido a ella en Viernes santo. Fueron nombrados por primeros alcaldes Alonso Hernández Portocarrero, que como se ha dicho, era deudo muy cercano del conde de Medellín, y Francisco de Montejo; y asimismo se nombraron regidores, y los demás oficios necesarios para el gobierno de una República. Dícese, que luego ante la nueva justicia real renunció los poderes que de Diego Velásquez traía el general Cortés para gobernar, y que el nuevo regimiento en nombre del rey, y hasta que su majestad ordenase otra cosa, le dio título de capitán general y Justicia Mayor de la Nueva España; pero por voto los soldados sus aficionados, parece haber sido hecho este nombramiento, que prevaleció, aun replicándolo la parte contraria, y así se fue dando principio a la pacificación de la Nueva España.

			Fundada la Villa Rica de la Veracruz en cuanto a su gobierno político, y dada traza en los edificios materiales; después de confederado el general y Justicia Mayor Hernando Cortés con el señor de Zempoala. Queriendo socorrerle contra los de Zimpanzingo o Zingapacinga, apaciguado aquello por haber salido los indios de paz a recibir a los españoles, se comenzó tratar, de granjear para Dios algunas almas. Derribaran los españoles muchos Kues, adoratorios y temples de sus ídolos, diciéndoles, que pues ya eran hermanos y vasallos de un rey, no los habían de adorar más. Hízose altar en que se puso la imagen de nuestra señora, labrose una cruz, y bautizáronse ocho indias principales que habían dado primicias de aquel gentilismo. Pareció acertado, por haber ya más de tres meses, que estaban allí, entrar la tierra adentro, y probar (como suele decirse) ventura, yendo a ver aquel rey tan poderoso, tan temido, y de quien tantas grandezas les contaban sus vasallos. Para esto se determinó primero dar noticia al rey de lo sucedido, desde que salieron de Cuba, y como estaban edificando aquella villa en su real nombre. Tratóse de enviar al rey no solo su real quinto, sino todo el oro que se había recogido, así de presentes de Montezuma (Moctecuzoma), como lo rescatado; pero con recelo de que algunos soldados querían para si sus partes, ordenó a los capitanes Diego de Ordaz y Francisco de Montejo, alcalde, que hablasen a todos aquellos de quien se podía entender, y les persuadiesen las conveniencias grandes que había, para que se hiciese al rey un presente considerable. Con esta diligencia renunciaron todos sus partes, y se nombraron procuradores para España.

			
Capítulo XII. Francisco de Montejo lleva al rey el primero presente, y es el primero procurador de la Nueva España

			Pareció al general Cortés, que las personas más a propósito para llevar el oro que se había juntado, y dar noticias del intento con que quedaban, eran los capitanes Alonso Hernández Portocarrero, y Francisco de Montejo, y para que hiciesen el viaje, mandó prevenir el mejor navío, y por piloto Antón de Alaminos, como más práctico que todos los restantes. Escribieron el general Hernando Cortés, el nuevo regimiento, y algunos capitanes y soldados, como salieron de Cuba, diciendo, que venían a poblar, y que hallando después que el intento del gobernador Diego Velásquez, era rescatar y no poblar, y que teniendo cierto oro rescatado, decía Cortés, que se quería volver a Cuba; le hicieron que poblase y le nombraron por su capitán general y Justicia Mayor, hasta que su majestad se sirviese de mandar otra cosa. Hicieron relación de sus trabajos de la guerra de Tabasco, y como aquellos indios le habían dado la audiencia, y ya eran sus vasallos; los principios tan grandes, que en la Nueva España tenían para sujetarle aquellos amplísimos reinos, a lo cual estaban determinados mediante el favor divino, en que confiaban con todo lo demás sucedido. Suplicaron, que para llevarlo a ejecución, diese a Hernando Cortés el gobierno de todo lo que se sujetase a su real corona, y que mandase despachar con brevedad sus procuradores, para saber su real voluntad, y ejecutarla en todo como leales vasallos.

			Firmadas las cartas y dadas a los procuradores, estaba ya prevenido el navío, y habiendo dicho misa el padre fray Bartolomé de Olmedo, y encomendado a Dios les diese buen viaje; salieron del puerto de San Juan de Ulúa, a 26 de julio de aquel año de 1519. Llevaban orden, que de ningún modo entrasen en La Habana, ni llegasen a una estancia, que allí tenía el capitán Francisco de Montejo porque pudiendo saber así su viaje el gobernador Diego Velásquez, no los detuviese y se le evitase. Aunque llevaban este orden, instó tanto el capitán Montejo al piloto Alaminos, que le hizo dar fondo en un puerto junto a su estancia llamada Marien, diciendo era para rehacerse de bastimentos; iba el otro procurador muy enfermo, y así hacia todo lo que quería. Dice Bernal Díaz, que con un marinero que echó en tierra, hizo publicar su viaje en Cuba, y que se dijo había escrito de secreto al gobernador lo que pasaba. Mal se comprende esto con lo que después hizo el capitán Montejo, desmintiendo con las obras estos rumores. Lo cierto es, que el gobernador supo como estaba allí, y con toda brevedad armó dos navíos pequeños con artillería, y soldados: por capitanes Gabriel de Rojas y Gonzalo de Guzmán, para que le llevasen presa la Nao. Mayor fue la presteza del capitán Montejo en salir de aquel puerto, y esta fuga fue ocasión de descubrir el derrotero de la Canal de Bahama, para la vuelta de España, hasta entonces no navegada, y desde aquella ocasión siempre seguida. Llegaron los dos capitanes al paraje donde habían de hacer la presa, y como no la hallasen, preguntando a unos barcos que allí andaban, por ella: supieron, como habrían desembocado de la Canal, por haberles hecho buen tiempo. Con esto volvieron a Cuba sin más recado.

			Con próspero viaje llegaron por el mes de octubre de aquel año al puerto de San Lúcar, y aunque habían acabado con las tormentas de mar, hallaron nuevos cuidados e impedimentos en tierra. Fue la ocasión de estar en Sevilla el clérigo Benito Martín, que fue a la corte a los negocios del gobernador Diego Velásquez, como se dijo; y teniendo noticia de la llegada de estos procuradores y lo que pasaba; informó a los oficiales de la Casa de la Contratación, como iban en deservicio del rey, y que era gente alzada contra los órdenes de su capitán general Diego Velásquez, gobernador de Cuba. Con esta información se dice en algunas historias que allí les embargaron todo cuanto llevaban, y escribieron contra ellos a don Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos y arzobispo de Rosano, muy aficionado del gobernador Diego Velásquez, diciéndole, no debía el rey dar audiencia a estos procuradores, sino castigarlos como a desleales, y inobedientes; Bernal Díaz siguiendo su historia, con las cartas que los procuradores escribieron a la Nueva España, dando razón de sus sucesos, dice: Que llegados a Sevilla, luego fueron en posta a la corte, que estaba en Valladolid, a besar las manos al presidente de Indias, que era el referido don Juan Rodríguez de Fonseca, por estar el rey electo emperador ausente en Flandes. Presentaron las cartas, relaciones, joyas y oro que llevaban, suplicándole se diese noticia luego de ello a su majestad, y que ellos mismos irían a llevarlo. Cuando entendieron hallar favor y agradecimiento, la respuesta fue con palabras secas y ásperas. Suplicáronle mirase los grandes servicios que Cortés y sus compañeros hacían al rey, y que se le enviasen todas aquellas joyas y cartas, para que supiese lo sucedido, y que ellos irían con ello. Entonces respondió con más aspereza mandándoles, que lo dejasen y diciendo, que él escribiría al rey lo que era, y no lo que le decían, porque iban alzados contra Diego Velásquez, con otras muchas sequedades. En aquella ocasión llegó a la corte el clérigo Benito Martín, y dando quejas contra Cortés y sus secuaces, se indignó más el obispo. Alonso Hernández Portocarrero, pretendiendo templar al obispo, le rogó mirase la materia sin pasión, y que a quien tan bien servia al rey, no tratase con palabras afrentosas. Indignóse más con esto el obispo, y mandólos prender, con que hubieron de callar hasta su tiempo.

			El obispo escribid a Flandes al rey, favoreciendo a su amigo Diego Velásquez, y contra Cortés y sus compañeros, diciendo que era gente alzada, sin enviar las cartas y relaciones, que los procuradores para el rey traían. Viendo ellos lo que a Flandes para el rey, remitiéndole el duplicado de las cartas, que dieron al obispo, y memoria de todas las joyas y presente, que le habían entregado, descubriendo juntamente los tratos que con Diego Velásquez tenía, y muchos caballeros escribieron al rey, favoreciendo a los procuradores. Recibidas estas relaciones, se mejoró mucho el crédito de Cortés y sus compañeros, y por el contrario no le tenía como de antes el obispo, especialmente por no haber enviado todas las piezas oro que se le entregaron, que se quedó con gran parte de ellas, según refiere Bernal Díaz. Con el presente, y relaciones, todo era engrandecer las riquezas de la nueva tierra, y el servicio grande que Cortés y sus compañeros estaban haciendo a la real corona. Daba el emperador nuestro rey gracias a Dios, porque en su tiempo se hubiesen hallado tan dilatadas provincias, donde fuese su santo nombre glorificado.

			Aunque como se ha dicho mejoraron de crédito los procuradores, no fue bastante, para que luego fuesen despachados, la parte de Diego Velásquez estaba muy acreditada, y haría grandes instancias contra ellos. Fue electo Sumo Pontífice nuestro santo padre Adriano VI, año de 1521, estando gobernando a Castilla, por no haber aun venido el emperador nuestro rey de Flandes, y determinaron ir los procuradores a besar sus pies a la ciudad de Vitoria, en compañía de un gran señor alemán, que enviaba el emperador a dar el parabién por su al Pontífice. Este caballero tenía gran noticia de lo sucedido en Nueva España, y ayudó mucho a los procuradores con el Pontífice, para que los favoreciese como lo hizo. Con este arrimo tuvieron ánimo para recusar al obispo presidente de Indias, favoreciéndoles muchos caballeros, y especialmente el duque de Bejar. Las causas refiere Bernal Díaz en su historia, que no son necesarias en esta. Basta decir, que propuesta la recusación en Zaragoza, donde la presentaron ante el Pontífice, como gobernador de España, la aprobó por buena, y declaró a Cortés y sus compañeros, por leales servidores del rey, dando por gobernador de la Nueva España a Hernando Cortés; y habiendo llegado en aquella sazón a España el rey, fueron luego los procuradores a verle con cartas del Pontífice, y bien informado de todo, confirmó lo que su santidad como gobernador de España, había determinado. No solo negociaron esto, pero el Pontífice como tal, les concedió muchas indulgencias para las iglesias y hospitales de la Nueva España, y escribió una carta, encomendando mucho al gobernador Cortés y demás conquistadores de ella, tratasen mucho de la conversión de los indios a nuestra santa fe, y les evitasen sus sacrificios y torpezas, y ellos las muertes y robos, atrayéndolos con los medios más pacíficos que fuese posible; y dándoles bulas, para que absolviéndolos por ella los confesores, compusiesen y asegurasen sus conciencias.

			Pidieron también por merced al rey, que recibido debajo de su real protección todo lo que se le sujetase en la Nueva España, no pudiese enajenarse de la corona real de Castilla, en todo, ni en arte, pues la fidelidad con que sus vasallos la habían ya conquistado, lo merecía. Otorgó la suplica, dando su fe y palabra, por si, y sus sucesores, de que se haría así, y para ello se dio real provisión en Pamplona, a 22 de octubre de 1523, dándole fuerza de y ley, como si fuera promulgada en cortes generales de los reinos sujetos a la corona, con otras muchas mercedes que alcanzó para aquel reino de la Nueva España y los demás que se poblasen. Entre otras mercedes particulares, fue dar la Tenencia de la Fuerza de la Veracruz, y un regimiento al capitán Francisco de Montejo, que había solicitado las demás para sus compañeros. Encargóle mucho el rey dijese al gobernador Cortés la gran necesidad en que se hallaba, causada de las muchas guerras, y que así le enviase todo el oro que fuese posible. Salió Francisco de Montejo luego con tan buenos despachos, y tocando en La Habana, halló dos criados del gobernador Cortés, que habían ido por bastimentos, armas y caballos, y embarcándolo todo en su navío, fue con ello a la Nueva España. Llegado, hizo manifestación de los despachos que llevaba, así para el común como para los particulares, que fueron recibidos con el contento que se puede considerar.

			Aunque Cortés había recibido a los oficiales de su majestad con toda honra y buen tratamiento, escribieron al rey, desdorando sus cosas y servicios, el tesorero Alonso de Estrada, el contador Rodrigo de Albornoz, el factor Gonzalo de Salazar y el veedor Peralméndez Chirinos, de donde resultaron tan grandes disgustos, como las Historias generales de las indias refieren. Para reparo de esto hubo de ir persona confidante, y de autoridad, que mereciese crédito por parte del gobernador Cortés. En la ejecutoria del adelantado Montejo se dice, que todos los cabildos que ya había en la Nueva España en esta ocasión, le nombraron segunda vez por procurador de aquel reino, y el debía de tener deseo de ir a España, para capitular con el señor emperador Carlos V nuestro rey, la pacificación de estas provincias, como después lo hizo, y se dirá en el segundo libro. Escribieron también en descrédito suyo, luego que supieron iba a España. Lo cierto es, que con esta discordia estuvo en contingencia de perderse lo ganado, y especialmente por la ausencia que de México hizo el gobernador Cortés con el viaje para tierra de Hibueras u Honduras, que por pertenecer gran parte de él a este reino y gobierno de Yucatán, referiré mientras el capitán Montejo hace su viaje a España.

			
Capítulo XIII. Sale don Hernando Cortés de México para Honduras, y lo que le sucedió en Acalán Tabasco

			Cuando el capitán Francisco de Montejo tocó en La Habana, como se ha dicho, halló allí al capitán Cristóbal de Olid, a quien con una armada había despachado don Hernando Cortés, dándole cinco navíos bien bastecidos con muchos soldados, armas y caballos, para que fuese a poblar la tierra de Honduras, y en sus conversaciones de este capitán, conoció que iba alzado. Dio noticia de ello a Cortés, que envió en su seguimiento al capitán Francisco de las Casas, con cinco navíos bien artillados, y cien soldados, con algunos de los conquistadores de México, y poderes con mandamientos bastantes para prender al Cristóbal de Olid, y gobernar el Casas aquella tierra en nombre de Cortés. Llegó el capitán Francisco de las Casas a la bahía y puerto, llamado el triunfo de la cruz (donde Cristóbal de Olid tenía su armada) y aunque dando fondo, puso banderas de paz; no dio crédito, y armando dos carabelas con muchos soldados, resistió a los que venían la salida a tierra. El capitán Casas, que era hombre valeroso, resuelto a salir echó sus bateles al agua, y hubo de abrir camino con las armas. Echó a fondo una de las dos carabelas de Olid, de cuyos soldados murieron cuatro, y otros quedaron heridos. Con esto este capitán, por esperar sus soldados que no los tenía allí todos, movió tratos de paz con Francisco de las Casas. Este capitán con recato se estuvo aquella noche en sus navíos, y porque tuvo cartas secretas de amigos de Cortés, que desembarcase en tierra en otra parte, y viniendo con su gente le ayudarían, para que prendiese al capitán Olid.

			La providencia humana, como tan corta su esfera para prevenir lo futuro, experimentó en esta ocasión la mayor desgracia del capitán Casas. Aquella misma noche se levantó un recio viento Norte, que hizo varar sus navíos en tierra: perdióse cuanto en ellos iba, ahogáronse treinta soldados, los demás fueron presos, y con ellos su capitán Francisco de las Casas. El capitán Cristóbal de Olid, hizo a sus soldados jurar, que siempre serían en su favor y contra Cortés, con que presto los soltó; reteniendo al capitán Francisco de las Casas, hasta que llegaron los otros capitanes que estaban ausentes. Lo que este capitán preso, no pudo de otra suerte, venció con industria y con ella hecha información del alzamiento contra Cortés, por sentencia fue degollado el capitán Cristóbal de Olid en la plaza pública de Naco, y dejando orden en aquellas provincias, como estuviesen por Cortés, determinó ir a México a darle noticia, y con él el capitán Gil González Dávila, que le ayudó y fue compañero en dar la sentencia contra el degollado.

			Ignoraba Cortés lo que al capitán Francisco de las Casas hubiese sucedido, y con este recelo y por haberle dicho era tierra rica de minas de oro, y principalmente entendiendo descubrir estrecho para la mar del Sur, y la Isla de la Especería, que mucho se deseaba: dejando el mejor orden, que le pareció convenir para la conservación de la Nueva España (aunque le salió tan mal como se lee en las Historias generales) resolvió ir personalmente en seguimiento del capitán Francisco de las Casas, y visitar tan dilatadas provincias, nunca penetradas de nación alguna. Contradicciones tuvo, oponiéndole muchos los daños que podía ocasionar su ausencia: pero ninguna bastó a impedirle la jornada, aunque los recelos no salieron vanos como manifestó después la experiencia. Resuelto con última determinación, salió de México llevando consigo (porque quedase la Nueva España y sus naturales sin ocasión de algún levantamiento) a Guatemuz rey de México, a quien por armas se la ganaron al señor de Tacuba y otros muy principales, y aun algunos de Michoacán, y con ellos más de tres mil indios mexicanos con sus armas de guerra, sin otros muchos del servicio de aquellos caciques, y juntamente llevó a doña Marina la india intérprete, que ya Jerónimo de Aguilar era difunto. Acompañaron a Cortés en este viaje muchos caballeros españoles, cuyos nombres refiere Bernal Díaz, y yo solamente el de don Francisco de Montejo, hijo del capitán Francisco de Montejo (que dije en el capítulo antecedente, fue segunda vez a España) nombrándole aquí por ser de nuestra Historia, y como después se dice, el capitán general que en nombre y con poderes de su padre pacificó y pobló este reino de Yucatán.

			Caminando don Hernando Cortés para Guazacualco, se le juntaron más de otros cincuenta españoles, y era cosa de admiración, por donde quiera que pasaba, las grandes fiestas y regocijos con que le recibían. Los más de los conquistadores que vivían en aquella villa, treinta y tres leguas antes de llegar a ella, salieron a recibirle. En un pueblo que llaman Orizaba (antes que se me olvide) casó doña Marina la intérprete con Juan Jaramillo, y no con Jerónimo de Aguilar, como dice el doctor Illescas en su pontifical. En la villa de Guazacualco fue don Hernando Cortés recibido y regalado de todos aquellos conquistadores, con las mayores muestras que pudieron las voluntades manifestar a su capitán general, amigo y compañero en tantos trabajos. Desde allí escribió a la Villa Rica de la Veracruz, a Simón de Cuenca su mayordomo, cargase dos navíos pequeños de bastimentos, herraje y otras provisiones necesarias, que bajasen costa a costa por mar del Norte, y que les escribiría, donde habían de aportar, y que el mismo Simón de Cuenca viniese por capitán de ellos. Mientras don Hernando Cortés estaba en Guazacualco, dice Bernal Díaz: «Ya estábamos todos apercibidos con nuestras armas y caballos, que no le osábamos decir de no, y ya que alguno se lo decía, por fuerza le hacia ir». Reparados allí para proseguir el viaje, salió con ciento y treinta soldados de a, caballo; otros ciento y veinte escopeteros y ballesteros, sin muchos soldados nuevamente venidos de Castilla, Llevaba en su compañía al padre fray Bartolomé de Olmedo, que le acompañó en la conquista, y otros dos religiosos de la Orden de nuestro padre san Francisco.

			Llegaron a Tonalá, pasaron el Ayaguadulco, y siete leguas de allí dieron en un estero que va a la mar, donde para pasar el ejército, fue necesario hacer una puente, que tenía de largo cerca de medio cuarto de legua, cosa espantosa. De allí atravesaron el gran río llamado de los Indios Mazapa, el que los marineros llaman de dos bocas, y es el que nace en las cumbres de las grandes y altísimas Sierras, nombradas Cuchumatanes, y pasa por Chiapa de Indios, tan caudaloso ya, como allí se ve; y pasando por los pueblos intermedios, llegaron a la provincia que llaman la Chontalpa, que vieron muy poblada y llena de huertas de cacao. Acercándose a Tabasco, se perdieron cuatro arrobas de herraje (falta sensible por no poderse hallar con dineros ni rescates) y llegando a un pueblo que se dice llamarse Zagutan, hallaron a los indios pacíficos, pero a la noche se ausentaron todos, pasándose entre unas grandes ciénegas. Enviólos don Hernando Cortés, a buscar, y con gran trabajo prendieron siete indios principales y alguna gente menuda que se volvieron a huir y allí quedó el ejército sin guías, que no fue lo menos sensible. Proveyó nuestro señor a esta necesidad; porque habiendo tenido noticia los caciques de Tabasco de que venía hacia su tierra don Hernando Cortés, fueron a aquel paraje los caciques con cincuenta canoas cargadas de maíz y bastimentos; y aquí debió de ser donde dice Herrera, que paró el ejército veinte días, por falta de quien los guiase. Para haber de pasar a los pueblos de Tepetitan y Iztápa, hay un río muy caudaloso, llamado Chilapa, y por consejo de Bernal Díaz, don Hernando Cortés envió un Soldado español con cinco indios el río arriba, a un pueblo llamado Chilapa, como el río, para que trajesen canoas en que pasar el ejército. Estos encontraron dos caciques que venían por el río con seis grandes canoas, en que traían bastimentos al ejército, que con ellas pasó, aunque en ello tardaron cuatro días. Pasado el río, hallaron caminos muy pantanosos, y aquí dice Herrera que por causa de una ciénega de trescientos pasos, se hizo una puente, de madera que la cogió toda, donde se pusieron vigas de treinta y cuarenta pies de largo, con que pudieron llegar al pueblo de Chilapán, donde halló dos hombres solos, que le pasaron a Tamaztepéc, y que en seis leguas que había, tardó el ejército dos días, por dar el cieno y agua a veces a los caballos hasta las barrigas, y que de allí pasaron a Iztápa. La puente fue la que queda dicha; porque pasado el río, no se hizo puente, sino que aunque con malos caminos y cenagosos, fueron al pueblo de Tepetitan, que hallaron despoblado y quemado, por haberles hecho guerra otros vecinos a ellos, y de allí pasaron al pueblo de Iztápa. Los indios de este pueblo, temerosos se habían pasado de la otra parte de un río que había muy caudaloso, y enviados a buscar, trajeron a los caciques con muchos indios, que traían sus mujeres e hijos.

			Hablólos don Hernando Cortés con mucha mansedumbre, y mandóles restituir cuatro indias y tres indios, que en el monte les habían cogido, con que asegurados los caciques, le presentaron algunas joyuelas de oro de poco valor, y por haber buena hierba para los caballos, se detuvieron allí tres días, y aun quiso poblar una villa, por ser comarca de muchos pueblos, para servirla y bastecería. Informóse Cortés de su viaje, y aun mostró uno como mapa, donde se le dieron pintado en Guazacualco; pero los indios de Iztápa le engañaron, proponiendo, que para ir a Acalán como quería, había muchos ríos y esteros, y rogándoles que acompañasen el ejército para ayudar a hacer puentes con que los pasasen no lo hicieron. Salieron de Iztápa con provisión de maíz tostado, y algunas legumbres para los tres días, que entendían caminar a Tamaztepéc, y hubieron de andar siete jornadas, hasta hallar reparo, y los ríos estaban sin puentes ni canoas. aquí si hubieron de hacer una de gruesas maderas en un caudaloso río, para poder pasar los caballos y el ejército, y donde todos trabajaron, capitanes y soldados, tardando en hacerla tres días, y comiendo raíces y yerbas que no conocían, y después no hallaron camino alguno. Comenzáronle a abrir, creyendo irían a dar al pueblo de Tamaztepéc, y una marina volvieron al mismo camino, que a las espaldas habían dejado abierto. Allí mostró gran pesar Cortés, y aun oyó las murmuraciones que contra él había por el viaje, pero disimulaba como prudente. Hallábanse entre unas montañas de arboledas altísimas, que apenas descubrían el cielo, y ocupaban con su mucha espesura, que desde algunos árboles atalayasen algún paraje; de tres indios guías que traían, los dos se habían huido y el otro no sabia dar razón del camino que llevaban. En este aprieto se valió Cortés de su viveza en el discurso, y con una aguja de marear que traía un piloto, y con el mapa de Guazacualco, mandó abrir camino al Este y quiso Dios vieron unos árboles antiguamente cortados, y viniendo con estas nuevas, hubo gran contento, porque ya había dicho Cortés que él no hallar camino al día siguiente no sabia que hacer.

			Con harto trabajo pasaron un río que iba a un pueblo, el cual hallaron despoblado, pero con bastimentos de maíz, frijoles y otras legumbres, con que saciaron la grande hambre que llevaban. Con ella y los trabajos de semejante camino, habían muerto tres españoles y muchos de los indios mexicanos, sin otros que enfermaban y algunos que como descarados se quedaban a morir por aquellos montes, como gente de flaco corazón para empresa tan grande.

			
Capítulo XIV. Desgraciado fin de los que navegaban, y grandes trabajos del viaje por tierra

			El pueblo referido, que hallaron despoblado, era el de Tamaztepéc, que tanto desearon, y viéndole así, mandó Cortés a dos capitanes y soldado que fuesen a buscarlos y trajeron más de treinta indios, todos caciques y sacerdotes de ídolos, a quien habló con muchas caricias, con que trajeron mucho maíz y gallinas. Supo en este pueblo don Hernando Cortés, como los señores mexicanos habían cogido dos o tres indios de los pueblos por donde habían pasado, y matándolos, se los habían comido como usaban en su gentilidad, y lo mismo habían hecho con las dos guías que tuvieron por huidas. Con esto llamó a aquellos caciques, y los riñó muy enojado, amenazándolos con grave castigo, si otra vez lo hacían, y dando a entender que solamente averiguó haber cometido un indio aquel delito; por vía jurídica le hizo quemar para escarmentar a los otros. Uno de nuestros religiosos predicó en aquella ocasión; y dice Bernal Díaz cosas muy santas y buenas, y acabado el sermón se hizo la justicia. Para ir desde allí al pueblo de Izguatepéc a Ziguatepéc, distante como dieciséis leguas, les dieron más de veinte indios que en barcas, y canoas les ayudaron a pasar dos ríos. De estos enviaron por delante, para que dijesen a los indios no tuviesen recelo, porque no les harían daño alguno, y aprovechó porque prevenidos con esto, aguardaron en el pueblo. Dióles don Hernando Cortés cosas de México, de las que mucho estiman ellos; y preguntándoles adonde salía un río muy grande que pasaba junto al pueblo, dijeron que iba al de Gueyatásta, cercano de Xicalango.

			Desde allí pareció a propósito enviar a saber, si Simón de Cuenca estaba por la costa con los dos navíos, y así le escribió con Francisco de Medina, a quien hizo capitán juntamente con el otro. Bajó por el río abajo y halló al Simón de Cuenca, que con los dos navíos estaba en lo de Xicalango aguardando nuevas de Cortés. Presentadas las provisiones que traía Medina, sobre el mandar tuvieron palabras: de ellas pasaron a las armas, con que de unos y otros no quedaron más que seis o siete españoles vivos. A estos mataron los indios y luego quemaron los navíos, con que hasta más de dos años después no se supo que hubiese sucedido por ellos. Desde Ziguatepéc envió a ver el camino para Acalán y se halló, que con hacer algunas puentes, aunque había pantanos, se podía pasar, y así envió por delante a Bernal Díaz y a un Mejía, para que previniesen a aquellos caciques y llevaron unos indios principales para que los guiasen. Éstos la primera noche se huyeron temerosos de los de Acalán, porque eran enemigos y traían guerra entre sí. Hubieron de ir sin las guías, y llegando al primero pueblo de aquella jurisdicción, hallaron a los indios que parecía estar de guerra. Sosegarónlos con buenas palabras y algunas cuentas, y dijéronles que fuesen a Ziguatepéc a ver al capitán Malinche y llevarle de comer. A Cortés llamaban los indios el capitán Malinche, por andar siempre a su lado Marina la intérprete, y por aquel nombre era conocido entre los indios. Como su nombre era tan temido con la voz de haber sujetado a México; certificados los indios de aquel pueblo a otro día de unos mercaderes, que era verdad estaba allí Malinche con el ejército, respondieron con mejor voluntad y más humildes, que llegando a sus pueblos le servirían en cuanto pudiesen, pero que no irían a Ziguatepéc, porque aquellos indios eran sus enemigos.

			Salió Cortés para Acalán, y habiendo caminado dos días, llegaron al río grande, donde se detuvieron cuatro en hacer (para que pasase el ejército) una puente de maderas tan gruesas y grandes, que después causo admiración a los de Acalán cuando la vieron. Con la detención estaban ya muy faltos de bastimentos, pasaban gran hambre, y dábales cuidado no saber, si hallarían de paz los indios adonde iban para proveerse. A este tiempo llegó Bernal Díaz y sus compañeros con bastimentos, por haberle enviado a decir Cortés lo que pasaba. Era de noche, supiéronlo los soldados, y como tal hambre es mala de sufrir, salieron, y antes de llegar a su presencia lo cogieron todo, sin reservarle para él, ni para los capitanes cosa alguna, que a voces decían, que era para Cortés y su mayordomo clamaba, que siquiera le dejasen una carga de maíz. Por más que se enojó, no le valió esta vez, pero Bernal Díaz le socorrió y a su amigo el capitán Sandoval, con ir después al cuarto de la modorra por más maíz y gallinas, que dejaba guardadas, que le habían dado los indios para el. Tal era la necesidad, que le obligó al capitán Sandoval a ir por ello personalmente con Bernal Díaz, teniendo muchos soldados que pudo enviar. Salidos de allí, como una legua adelante, dieron en unas ciénegas tan peligrosas, que no entendieron salir de ellas; pero vencida tan gran dificultad, pasaron a tierra enjuta, y desde allí para poder pasar, fue necesario enviar a Acalán por bastimentos. Hubo de ir Bernal Díaz, como ya práctico; y a la noche del día que llegó, volvió con más de cien indios cargados de bastimentos, pero con más cuidado que la otra vez, porque salió al camino el mismo Cortés con Sandoval y Luis Marín, avisado de que llegaba y lo recibió, con que ordenadamente se repartió entre todos, y el día siguiente como a mediodía, llegaron a Acalán.

			Por lo referido se ve, no haber ido bien ajustadas las relaciones que se le dieron al cronista general de las Indias Herrera, pues dice, que por un río llamado Quitzalapán, que sale al de Tabasco, llamado de Grijalva, envió Cortés a saber de los navíos que habían de estar por la costa, y que por allí se proveyó el ejército de los bastimentos que en ellos iban, y que con la aguja de marear salió al pueblo de Huacttecpán, habiendo sido al de Zamatepéc. Lo del peligro que tuvieron yendo para Acalán, es así, y el estero que allí dice de quinientos pasos de ancho, es el río grande, que queda referido, y en la puente que para pasarle se hizo, singulariza que se gastaron ocho mil vigas de ocho brazas de largo y cinco y seis palmos de ancho, sin otra infinidad de menores maderas, que fue la ocasión de admirarse tanto los indios de Acalán, con que acabaron de persuadirse no intentarían cosa los españoles, que no saliesen con ella.

			Estando ya estos en el pueblo de Gueyacála (según dice Bernal Díaz del Castillo se llamaba) vinieron de paz los caciques de él, y trajeron maíz y bastimento, con que Cortés (por lengua de doña Marina) dándoles algunas cosas de Castilla, les dijo llamasen todos los caciques, que venidos a su presencia, no solo le informaron del viaje que llevaba, sino que también le trajeron pintados en unas mantas hasta los ríos, ciénegas y atolladeros que había en el camino. Pidióles Cortés, que pues había entre ellos grandes poblaciones, les pusiesen puentes y llevasen canoas para pasar los ríos. Respondieron los caciques, que aunque aquellos pueblos eran sus vasallos, no los querían obedecer, y que así, si no enviaban algunos de sus Teules (dzul) (así llamaban a los españoles) ni aun más maíz, ni bastimentos traerían. Por esta causa salió Diego de Mazariegos con hasta ochenta españoles por aquellos pueblos y en canoas, que les dieron los caciques que estaban en Gueyacála y otras que por allá cogieron, trajeron más de cien canoas de maíz, gallinas, miel, sal y otras provisiones y diez Indias, que tenían por esclavas, dando todo al parecer con voluntad, y juntamente con ello vinieron los caciques a ver a Cortés. Gran provisión tuvo en esta ocasión el ejército; pero cuando al parecer estaban los indios en amistad; pasados cuatro días, se huyeron todos los caciques y demás gente; quedando solamente tres guías a los españoles, con quien pudiesen proseguir su viaje. Así refiere Bernal Díaz la entrada y pasaje de los españoles por Acalán, aunque la Crónica General de Herrera dice, que luego que llegaron a aquella provincia, vino al pueblo de Tizatpétla un mancebo de buena traza, con mucho acompañamiento, que era hijo de Apoxpalán, señor de toda aquella tierra, y le trujo un presente, diciendo que su padre era muerto); pero que él ofrecía su persona y tierra al servicio de los españoles, para quien tenía prevenido mucho bastimento. Recibióle Cortés con mucho agrado, no dándose por entendido de saber que era vivo Apoxpalán, padre de aquel mancebo, y dióle algunas cosas, entre las cuales fue para él de mucha estimación un collar de cuentas de Flandes. Habiendo descansado allí seis días, fueron al pueblo de Titacát, donde los recibieron. Como en el pasado, y hospedaron la gente en dos temples tan grandes y de buena fábrica, que dieron lugar a ello. En uno de ellos acostumbraban a sacrificar doncellas vírgenes, que criaban las más hermosas para ello, porque el demonio se enojaba si no lo eran.

			El cacique de aquel pueblos se aficionó tanto a los castellanos, que le dijo a Cortés (aunque en secreto) como Apoxpalán era vivo; pero que porque no viese su tierra y riquezas, había dicho su hijo que era muerto, y que para que no le viese, tenían determinado guiarle por un rodeo, aunque de buen camino. Con este aviso hizo tales preguntas Cortés al hijo de Apoxpalán, que hubo de declarar la verdad, y persuadido que llamase al padre, le trajo a otro día. Excusóse con humildad, diciendo que por temor de gente para ellos tan extraña, y de aquellos ciervos grandes que traían (decíalo por los caballos) se había escondido, temiendo su perdición; pero que ya la experiencia le desengañaba, de que era vano su recelo, y que así rogaba fuesen con él a su ciudad, para que experimentasen la buena voluntad que les había cobrado. Aceptó don Hernando Cortés el convite, y así en compañía de Apoxpalán y su gente, salió a otro día el ejército de los españoles y mexicanos para la ciudad de Yzancanác (Itzam Kanac), cabeza donde Apoxpalán residía. A éste dio don Hernando Cortés un caballo en que fuese; pero aunque lo agradeció significando mucho placer, le recibió con algún temor, como no sabia que era andar en caballo, y por poco cayera al principio pero después cobró ánimo, y mirando como los españoles guiaban los suyos, prosiguió en el viaje.

			Tenían prevenido gran recibimiento en la ciudad de Yzancanác (Itzam Kanac) para la entrada de los castellanos, por orden de Apoxpalán, con quien entraron en ella, hallando a los indios muy regocijados, por ver tan apacible la presencia de gentes, en cuya vista tenían con repetidos temores por la cosa más cierta su perdición y muerte. Eran tan grandes las casas de Apoxpalán, que sin salir él de ellas, hospedó a don Hernando Cortés con todos sus españoles. A los indios mexicanos repartieron por las casas de la ciudad, para que tuviesen más comodidad, y a todos regaló mucho. En esta ciudad dice Herrera, que don Hernando Cortés hizo justicia de los señores mexicanos, que se dirán en el capítulo siguiente, y que Apoxpalán le dio un presente de oro, aunque no mucho por no haberlo en la tierra, y las diez indias de servicio, una canoa, y indios, para que llevasen carta a los navíos, y que allí le despidió, dándole guías para el camino; pero como queda dicho, Bernal Díaz nada de esto dice, sino que se huyeron todos los caciques y quedaron solas tres guías, con que salieron de Gueyacála, y pasaron un río en puentes, que se quebraron al pasar, y el otro en barcas, y llegaron a otro pueblo de los sujetos a Acalán, cuyo nombre no dice allí. Estaba ya despoblado, y retirando los bastimentos por los montes; pero la diligencia de los españoles los halló, con que se proveyeron. Aquí fue donde dice, que se descubrió la conjuración, que los señores mexicanos ordenaban contra los españoles, que o ya fuese solamente conversación de lo que podrían hacer, según el estado en que les parecía se hallaban los españoles, o ya ánimo deliberado de matarlos; se descubrió y resultó lo que se dice en el capítulo siguiente.

			
Capítulo XV. Descúbrese una conjuración de los señores mexicanos, y la justicia en ellos ejecutada

			Considerando los señores mexicanos, que don Hernando Cortés llevaba consigo los grandes trabajos que iban padeciendo por el camino, y sin duda la sujeción en que se hallaban, que les sería muy penosa, habiéndose visto reyes y señores tan obedecidos y poderosos; pusieron en conversación, que sería bueno y fácil matar a los españoles con quien iban, y volviéndose a México, convocar sus vasallos, con quien dando guerra a los que allá quedaban, los acabarían y serían señores de su imperio, o estaban ya con resolución de ejecutarlo en ocasión oportuna. La dilación en materias semejantes, donde intervienen tantas voluntades, que no todas están firmes en la traición o por el horror que ella misma ocasiona, o por otros particulares intereses y atenciones, suele manifestarlas, no sin providencia divina para que los reyes y superiores sean venerados de sus súbditos como deben. Herrera dice en su Historia, que estaba tan adelante este tratado, que hubo ocasión en que por orden de Quauhtemoc, rey que había sido de México; llegaron los indios a tener ya tomados los frenos y lanzas de la gente de caballos, para ejecutar su intento, y que lo dejaron para otra más a propósito. Uno, pues, de los señores mexicanos: que dice se llamaba Mexicaltzin, y después de bautizado Cristóbal, descubrió a don Hernando Cortés lo que se trataba, y dio pintadas en un papel las figuras y nombres de los señores conjurados, aunque Bernal Díaz dice, que la noticia la dieron dos caciques mexicanos, el uno llamado Tapia y el otro Juan Velásquez, que fue capitán general de Quauhtemoc, cuando la guerra de México.

			Con esta noticia hizo don Hernando Cortés información con otros caciques, participantes de la conspiración, y confesaron que como veían ir a los españoles por el camino descuidados y descontentos, que enfermaban muchos y otros se habían vuelto camino de México, desesperados por las hambres que solían pasar, de que habían muerto cuatro chirimías y el volteador; que queriendo más morir que proseguir la jornada, habían tratado que sería bien al pasar algún río o ciénaga, pues eran tantos los indios, dar en los españoles y acabarlos. Quauhtemoc confesó ser así, como los demás lo habían dicho; pero que no fue él principio de aquella consulta, ni sabía si todos fueron en ella o se efectuaría, porque él nunca tuvo intención de salir con ello, que solo había pasado la conversación referida. Sin más probanzas, dice Bernal Díaz, que don Hernando Cortés mandó ahorcar a Quauhtemoc, y al señor de Tacuba, que era su primo; pero la Historia general de Herrera dice, que fue dada sentencia mediante proceso jurídico, y sentenciados a ahorcar Quauhtemoc, Couanoctzin y Tetepanquetzal. Ejecutóse la sentencia en los tres, por carnestolendas del año de 1525, quedando atónitos de verla; así los demás indios mexicanos viendo acabar con semejante muerte al que había sido su rey y señor tan poderoso, y a los otros dos; como los naturales de Acalán, que entendieron todos era su fin llegado. Murieron como cristianos, pidiendo a nuestros religiosos y al de la Merced, que los fueron esforzando y ayudando, que los encomendasen a Dios; porque dice Bernal Díaz, que para indios, eran buenos cristianos y creían bien y verdaderamente nuestra santa fe, y que estando para ahorcar al Quauhtemoc, dijo estas palabras: «O capitán Malinche, días ha que yo tenía entendido, y había conocido tus falsas palabras: que esta muerte me habías de dar, pues yo no me la di, cuando te entregaste en mi ciudad de México; porque me matas sin justicia?». Dios te lo demande. Y el señor de Tacuba dijo, que daba por bien empleada su muerte, por morir junto con su señor Quauhtemoc. Remata este suceso diciendo: «Y fue esta muerte que les dieron muy injustamente dada, y pareció, mal a todos los que íbamos a aquella jornada». Y aun otros escritores dicen, que debía don Hernando Cortés guardar a Quauhtemoc vivo, que era el mayor triunfo y gloria de sus victorias, más no quiso tener que guardaron tierra y tiempo tan trabajoso. Fue Quauhtemoc hombre valeroso, como se manifestó en la guerra del cerco de su Ciudad de México, y en todas sus adversidades tuvo ánimo y corazón real, y murió según se colige de lo dicho.
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